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Con el mayor amor y efusión, saluda VALLISALETANA a! excelso PaÍrón
del Caleg:io,
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De la Casa Pensión
INSISTIENDO

Al ver el enfusiasmo que en la úlfima

Asamblea suscifó enfre Ios asociados

el plan de la Casa-Pensión, se pregun-

faban muchos asambleisfas el por qrré de

fan nofable aconfecimienfo. Buscadle en

el amor innafo de los padres a sus hiios.

¡Cuánfas madres, al verse obligadas a

mandar a sus hiios a las grandes ciuda-

des, para cursar los esludios universi-
larios, fiemblan y se estremecen como

si les enviaran a luchar en los cam-
pos de batalla!

Y, efeclivamente, Iucha conlinua y no

interrumpida es, en el orden moral y en

el intelecfual, la del esludiante que pasa

de la tranquila vida del Colegio a la
agitada y libre de la Universidad.

La atmósfera indiferente de las gran-

des ciudades, los especfáculos inmora-

les, los compañeros incautos o perver-

fidos, la curiosidad malsana y los ardo-

res juveniles, enemigos son, que asedian

por todas parfes al estudianfe en los
primeros años de su carrera. Milagroso

serfa que pudiera salir incólutne de tan-

tos peligros físicos y morales,

Añádase a ésto el escaso aliciente

gue encuentra para el esfudio en los

días de clase y Ias frecuenfes vaeacio-

nes, que le eslán casi invitando a em.

plear el fiempo en reereos o diversio-

nea más o menos peligrosas,

Acostumbrado a Ia vida y disciplina
del Colegio, obra después como si no

luviera obligación de esfudiar mientras
no resuene en sus oÍdos el sonido .de

la campana, o mienlras no se Ie fiien
de anf emano hora y local acomodadós*
para cumplir con sus obligaciones esco-
lares.

Quizá por eso son fanfos los ióvenes
que se ven obligados a empezar sus

esfudios, después de terminar la carrera,

si quieren prepararse dignamente a unas
oposiciones que les asegure un brillanfe
porvenir.

Considerando estos peligros Ia oAso-

ciación de Anfiguos Alumnos, dicfó el

arfículo 5.o de su Reglamenfo, en el cual
se expresa ya claramente Ia idea de la
Casa-Pensión que esperamos sea pronto
un hecho consolador.

En ella procuraremos, en la medida de

nueslras fuerzas, evifar esos peligros y

dar a los jóvenes sólida formación inte-
lectual, moral y religiosa.

¿QUÉ SERA LA CASA pENSIÓN?

No será, como algunos piensan, un in-
lernado al esfilo de Deusto; porque no

encuenfra Ia Asoeiación ni recursos
económicos ni personal para fan magna

obra; por lo demás, bien persuadidos

están Ios inieiadores de este proyeeto,
de que el único medio para evifar des"



BolrrÍN bB r-a ¡Soci.qcléN DE ANiiauéS ALuMNoS

6Io
ó)

I

o
o)

(¡t
¡r

a
I

\o
(n

n
6



-

VALLISOLETANA

lices iuveniles y desgracias lamenfables,

es alejar a los ióvenes de las ocasiones

y peligros de caer en ellos. Tampoco

será una residencia de esfudiantes donde

se dé libertad omnímoda para salir y

enlrar a cualquiera hora del día y de la

noch¿ y donde apenas se preocupen Ios

directores de evifar los peligros de per-

versión que brofan esponfáneamente en

toda reunión de jóvenes, y más, si las

circunslancias exfernas (como en mu-

chas casas sucede) favorecen o invifan

a Ia relajación en sus cosfumbres.
Será una Casa de familia o Cenfro

donde se vele, ante todo, por la morali-

dad de los alumnos. A esfe fin, se elegi-

rán direcfores de reconocida virfud que

se encarguen de seleccionar, no sólo a

los pensionistas, sino fambién a la ser-

vidumbre. Se redactará un Reglamenfo

interior en el que se exprese claramente

las obligaciones morales y religiosas

de los ióvenes y se urgirá su cumpli-

mienfo con fodo rigor y juslicia, para

que toda falta iniusfificada, tenga san-
ción inmediata y eficaz,

En el orden pedagógico se les dará

toda las facilidades posibles para el es-

fudio, obligándoles a permanecer en sus

aposenfos, durante Ias horas señala-

das para ello, y vigilando diariamenfe su

asisfencia a las clases y enferándose de

su aprovechamiento en ellas.
En el orden religioso se procurará Ia

formación del espírifu erisfiano y fo'
mento de la sélida piedad, ya con exor-

faciones familiarcs, ya con insfrucciones

religiosas y prácficas de devocién.
Todos los pensionados han de alis-

farse en la eongregación de María In-
maculada y de §an Luis, y esmerarse

en cumplir con los deberes de buert

Congregante.
Siguiendo la cosfumbre que aprendie-

ron los iniciadores de esia obra en el

Colegio de San Iosé y deseando dar
mayor seguridad a las familias, se lendrá
parficular empeño en informarles, fanfo
de la conducla escolar, como de la con-
ducfa moral de los pensionados.

¿euÉ PODRÁ SEP
LA CASA PENSIÓN?

Insignificanfes son los principios y

modesfas Ias aspiraciones de los inicia-
dores de Ia Casa-Pensión, pero al fun-
darla tenemos fija Ia mirada en aquellos
Colegios Mayores de Alcalá, Salamanca
y Valladolid, y nos halaga la idea de

que nuesfra Casa-Pensión, sea el primer
paso para resucilar en nuestros días,
aquellos fan gloriosos Colegios.

Mienfras tanto, y a medida gue vaya
desarrollándose la Casa-Pensión, ire-
mos esfableciendo en ella una Bibliofeca
amplia y bien surfida, para consulta de

los Escolares, salas de esludio para

Ios pensionados y para los que estén

bajo nuestra lutela en el protectorado de

San Pedro Regalado, cursos de confe-
rencias apologéficas, jurÍdicas, cienfífi-
cas y sociales; repaso de lecciones
prineipalmente en Ios úlfimos meses de

curso, preparación para Academias y
carreras especiales, cosas lodas que

darían realce a la Casa-Pensión y

mucha gloria a la Asocación de Anti-
guos Alumnos del Colegio de San José.

¡QUÉ FALTA!

Conocido lan hermoso proyecto con
ideales fan levanfados y prácficos, fan
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acomodados a las necesidades acfuales

de Ia juvenfud escolar, no falfa más que

(a la decisión laudable de la última
Asamblea) se una Ia resuelta, enfusiasfa
y decidada voluntad de lodos los aso-
ciados y de cuanfas personas simpa-
licen con la idea de Ia Casa-Pensión,
haciendo viable, por cuanfos medios es-

fén a su alcance, la labor encomendada
a la lunta Direcliva de la Asociación de

Anfiguos Alumnos.
En ofros arfÍculos hemos expuesfo el

modo práctico de cooperar a esta em-
presa gue ya no cabe ponderarla más,
porque están en la conciencia de fodos
su necesidad y sus provechosos resul-
lados.

En la Asamblea de esfe año, ¿no po-

dremos con el esfuerzo la gyuda y la
cooperación de fodos, abrir Ias puerfas

e inaugurar Ia Casa-Pensión como re-

sulfado de ella?

Hagámonos lodos propagandistas de

esfa obra hasfa verla realizada, confri-

buyamos a ella unos por conveniencia y

ufilidad propia, ofros por espíritu de

cristiano compañerismo, todos por cum-

plir Ios fines de nuestra Asociación.

Busquemos simpalías para nuestra obra,

no sólo enfre nuesfras relaciones y
amisfades, sino fambién entre aquellas
personas y familias cuyos hiios esfén

en vísperas de cursar los esludios uni-

versifarios y esfemos seguros de que

con nuestros enfusiasmos, con nuesfra

propaganda, con nuestra cooperación

activa y práctica, Ia obra se redizará y

será un hecho en breve plazo; y la Aso-
ciación se sentirá orgullosa de sus aso-

ciados que han sabido crear para ellos,
para sus hijos y sus cooperadores, una

obra social y pedagógica en bien de la
juvenfud que llene de safisfacción a

cuantos han senfido enfusiasmo por ella

y llevándolo a cabo han cumplido con

un deber.
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Federémonos para la lucha de mañana
Por nuesfra Revisfa VaLLrsor-Er.nNA,

sabemos lodos los anfigrros alumnos
gue se han consfituído asociaciones si-
milares a la nueslra, en casi todos los
Colegios de la Compaiía de Iesús en
España. Hace ya fiempo que se inició
en Valencia la Federación de Ias Aso-
ciaciones de fodos esos Colegios. prue-

ba palmaria de que hemos comprendido

por ellas como cristianos y como ciuda-
danos, dejasen a merced de una anar-
quÍa docfrinal las fiernas infeligencias de
nuesfros queridos hijos.

Nadie puede dudar de Ia influencia
social fan grande, que en la regenera-
ción de nuestra palria, ha de ejercer la
Federación nacional de nuesfras aso-
ciaciones, que vendrían a ser como §in-

I

l
Cuadro artístíco de los antiguos alumnos

Ia necesidad, cada día mayor de aso-
ciarnos para que Ia educación crisfiana
de nuesfra niiez sea el norle que nos
guie en nuesfra vida social, y las ense-
ñanzas que recibieron nuesfras infeli-
gencias, sean cuslodiadas y guardadas
por nosofros, para que al heredarlas
nuesfros hijos, vayan sí, avaloradas con
el progreso de los fiempos, pero nunca

mancilladqs por quienes, no velando

dicatos Católicos infelectuales. Todas
las nuevas cuestiones que, como con-
secuencia de la posf-guerra, han de
plantearse, se resolverán en dos cam-
pos, que si bien han de ser complefa-
menle opuesfos, según el espírilu reli-
gioso se infiltre o no en ellos, en cambio
han de seguir el mismo procedimiento;
Ia Sindicación. Asociémonos, pues, Ios
que comulgamos en Ia Sanfa Religión
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Católica Apostólica y Romana, y procu-

remos que Ia educación en España sea

cristiana y gue Ia enseñanza se amolde

a un plan pedagógico que vaya desper-

fando gradualmente las faculfades del

niño, pues aún hay muchos maesfros
que, al parecer, ignoran que si el niño
posee las facultades intelecfuales, es el

maesfro quien ha de buscarlas y diri-
girlas en el niño.

Educad a los pueblos en un ideal re-
ligioso y pafriólico, y veréis cómo a
medida que se van afianzando esos dos
ideales, va fambién prosperando Ia Pa-
fria en lodos los demás órdenes de la

vida, tanfo moral como infecfual y ma-

lerialmenle.

Enfendemos que este es el único ca-

mino de posible regeneración, porque

es en los Colegios donde radica la serie

de fodo lo que puede ser grandeza y

prosperidad nacional; es en Iós Cole-
gios donde se arraigan aquellos ideales

gue luego se propagan y se defienden en

el faller, er Ia fábrica, en el campo y en

el escriforio; ydespués cuando el joven

IIega a ccnsfiluir una-familia, Ies lega a

sus hijos, llegando así, paulafinapero

seguramente, a la expresión del modo

de ser y senfir nacional.

Convencidos, pue§, de que la Fede-

ración es necesaria, si queremos cum-
plir nuesfro deber de cristianos y de

españoles, confribuyamos lodos, en Ia

medida de nuesfras fuerzas, al resurgi-
mienfo de esta obra grande y hermosa.

El lema principal de ella ha de ser, la

Ciencia escudada por la Religión, para

que aquélla brille a la Iuz de ésfa, como

en los liempos en que nuesfra Pafria fué

grande, porque grandes eran sus uni-

versidades y crislianos Ios hiios que de

ella salían.

Todo lo que conlribuye al friunfo de

la ReligiQn y del engrandecimiento de

nuesfra Patria, reclama imperiosamente

de nosotros el deber de asociarnos para

dar fe de vida, de nueslros senfimienfos

religiosos y de nuesfras virfudes cívicas;

si hay algunos indiferenfes, o que con-

serven ciertos preiuicios sobre esfa her-

mcsa obra, desde aquí les decimos que

sólo frafamos de cumplir como crislia-
nos y como e spañoles y que queremos

y deseamos desde el fondo de nuesfra

alma, dar un abrazo a todos los que ccn

nosofros fuvieron la suerle de cobi-

iarse baio los pliegues del nlanfo de

Nuesfra Madre del Cielo y de olra madre

lambién nueslra: nueslra querida Es-

paña.

G. E' B. (Ex-alumno)
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Sección informativa
MAS ADHERIDOS.-D. Iuan Manuel

Duro Rodríguez, esfudianfe de Derecho;
Consfifución, 8, Valladolid.

D. Alberto Montalvo Blanco, estudian-
fe de Medicina; Miguel Iscar, 8, Valla-
dolid.

D. Manuel Monfalvo Blanco, esfudian-
te de Ingenieros; Míguel Iscar, B, Va-
lladolid.

Rivera y Trigo-Figueroa, estudiante de

Medicina; leopoldo Cano, 20.

D. Anfonio Rodríguez San Marfín, es-

tudianfe. de Derecho; Claudio Moyano,
10 y 12.

DIPUTADOS PROVINCIALES. - Han

sido honrados con este cargo en Valla-
dolid los señores siguientes:

D. Arfuro Illera, don Eusebio Villa-
nueva, don Afrodisio Fernández Sama-
niego, don José Yázquezlllá.

EN MADRiD.-Federico Rubín de Ce-
Iis y Luis Portillo Valcárcel.

EN SALAMANCA.-D. Emitio García
§ánchez y D. Manuel López Chaves.

EN PALENCIA.-D. Zoilo Zuazagoitia
y D. Alvaro Velasco Jalón.

EN SEGOVIA.-D. Juan Gil Escorial.
NAVA DEL REY.-Ha sido nombrado

Alcalde el socio Vitalicio, don luan Do-
mínguez Delgado.

ASCENSOS.-Por mérifds de guerra.
han ascendido a General de brigada,
don lgnacio Despuiols, quien en atenta

carta nos ofrece sus servicios como

)efe de Esfado Mayor en Ia cuarfa re-
gión, y D. Gabriel Benito lbánez de Al-
decoa, a Tenienfe Qoronel de Caballería

y D. An{onio Rodrfguez Pillado, a Co
mandanfe.

Ha sido nombrado Secref ario de

Causas de la 1.a Región el Capifán de

Caballería, D. Eduardo Pérez Hickman.
Tenienfe Fiscal de la Audiencia de

Zaragoza, D. Mariano M. Fernández
Rodríguez.

Fiscal de la de Gerona. D. Ignacio
Lecea.

ENIIORABUENA.-Se Ia frasmifimos
muy sincera, al Capitán de Intendencia,
don Santiago Parra Mateo, por haber
sido agraciado con Ia medalla de Mérifo
Milifar, por su heroico comporfamienfo
en los combates de Tizzi-Azza, librados
en Mayo úllimo.

D. Iosé Ramón Orue, Profesor de

Derecho Internacional de las Palmas, ha

fenido Ia atención de enviarnos su her-
moso discurso, pronunciado en Ia Uni-
versidad el 1." de Octubre último, en la
solemne inauguración del curso.

BODAS.-Nos han comunicado su
efecfuado enlace:

D. José Samaniego Grande con doña
Felisa Curiel Muñoz.

D. José María Camaño y GarcÍa de los
Ríos con doña Carmen Manglano Solís.

DIFUNTOS.-Se nos ha pasado aviso
de Ia crisfiana muerle de don Ramón
Remolar y don José M.u Monasferio.

Don Alejandro San Román, D. Amado
y D. Pedro Salas y Medina de Rosales
y D. Federico Usfara, piden una oración
por las almas de sus madres, y D. Fran-
cisco Bocos, por Ia de su hermana re-
cientemenfe fallecidas,

t
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De otras
G¡JON.-El 16 de diciembre, celebró

su reunión anual; con asisfencia más

numerosa que en los años anferio-
res. De Ia memoria publicada en «Pá-

ginas Escolares, enlresacamos Ios si-
guienfes dafos. EI aclo más nofable fué
la velada de la noche, en la que pro-

nunció un discurso de mucha acfuali-
dad, don Sanfiago Fuenles Pila, (anti-
guo alumno de Orduña y Deusfo).
Duranle el año han promoirido los Ejer-
cicios de San lgnacio en refiro, y se han
dado varias fandas en el Colegio y en

la Casa de Celorio (Llanes). Han que-

dado lan gralamenfe impresionados, que

el señor Presidente diio en Ia Asamblea:
.fodos los que fuímos el año pasado,
fodos seremos reincidentes, fodos se-
guiremos yendo esfe año y Ios veni-
derosr.

Se aprobó el proyecto de federación
de fodas Ias asociaciones y se nombra-
ron lres miembros de ella, para ges-
tionear y activar en Madrid este asunto
tan imporfanfe.

VALENCIA.-También trafaron estos
enfusiastas compañeros en su Asam-

asociaciones
blea el fema de Ia federación, y defermi-
naron presfarle su más decidido apoyo.
Han elevado una insfancia al Excelen-
lísimo Sr. Presidenfe del Direclorio, so-
licifando la libertad de enseñanza, y
como medio para Ilegar a ella, piden

con carácfer urgenfe el cuesfionario
úrnico y el examen de Esfado.

Sabemos que los de Zaragoza cele-

braron su Asamblea anual el g de di-
ciembre, pero no podemos dar aún
datos complefos por no haber recibido
(cuando escribimos estas líneas) el nú-
mero de uEl Salvador» en que han de

reseñarse las fiesfas.

NUEVA REVISTA.-El Colegio de

Sanfo Domingo de Orihuela, ha publi-

cado el primer número de la Revista oEl

Colegio,, órgano de laAsociación de

Antiguos Alumnos. Deseamos muchos
éxifos a la naciente asociación y a su
interesanle Revista.

La próxima asamblea anual se cele.
brará el día 4 de Mayo, primer Domin-

go de! mes de las flores.

Advertencia importante
Los antiguos cuadros que contenfan los

retratos de los que fueron Congregantes, se

van a cambiar por otros de marcos más ar-

1ísticos y algo mayores con el fin de dar ca-
bida a muchos retratos de Congregantes que
en los antiguos faltaban. Los que coflserven
retratos de sus años de colegial y deseen
aparecer en las orlas con la cinta de Con-
gregante, tengan la bondad de remitir uno
a esta Secretaría; las dimensiones de retrato

y cartulina han de ser 10 por 7 cm., corno
máximum.

En-los cuadros desde la fundación del
Colegio hasta el 1904, están los retratos de
los Congreganies siguientes:

_ Abarca, Antonio; Aguado, Luis; Aguirre,
Leardro; Allúe, I{icardo; Alonso B)aZsuez,
Francisco; Alonso Beldarraín, M.; Al<jnso,
Francisco; Alvarcz, Francisco; Alvarez M.,
Jpaqufn; Alvarez Miranda, G,; Alvarez, Se.
verlano; Andrés, Baltasar; Apalátegui, fta.



món; Aréva1o, Andrés; Arévalo, Constancio;
Arévalo, Valentin; Arribas, Qoberto; Arrilla-
ga, Enrique; Arrillaga, Manuel.

Bagazgoitia, Francisco; Bagazgoilia, Lar-
teano; Barandiarán, Antonio; Bayo, Qomán;
Benito, Eugenio; Benito, Pedro; Benito,
Vicente.

Cabeza, Cecilio; Cabrera, Teodoro; Calle,
Francisco; Campoamor, Cárlos; Campo-
amor, Manuel;Campoamor, José M.";Cardo,
Tomás; Carlón, Veturio; Carmona Francis-
co; Carmona, Jesús; Carmona Menandro;
Caiio, Rafael; Cascón, Miguel; Cabanillas,
Manuel: Colsa, F'élix; Cor¡ea Federico; Co-
ttedor, Cristino; Corredor, Manuel; Cossío,
Francisco; Crespo, Miguel; Cruz, Manuel.

Dávila, Qamón; Díaz, Gaspar; Díaz Espi-
na, J.; Díaz Espina, Q.; Domínguez, Juan;
Dorda, Ignacio, Dorda, José; Duro, Juan.

Escobar, Qemigio; h,scudero, José M.";
Ezpeleta, Joaquln.

Fábregas, José M.'; Farguell, Emilio; Fer-
nández, José; Fernández, Julio; Fernández
Molón, O.; Fernández Murias, Q.; Fraile,
José M.'

Gabilondo, Francisco; Gamboa, Primo;
Gamboa, Segundo; Gándara, José Luis;
Garcfa, Liberto; Garcia, B.'n José M."; Gar-
cia Bfiz, Alberto; Garcla Briz, José; García
Briz, Jesús; García Briz, Manuel; García
Gago, Antonio; Garcla G.,.ValentÍn; García
Martln, José; García de los Qíos, L.; Garcia
Sánchez, Emilio; Garcla Sánchez, Ignacio;
García Sánchez, José M."; García Sánchez,
Juan; García Sánchez, Manuel; García Vé-
lez, Manuel; Garrido, Diego; Giraldo, Ra-
fael; Gómez, José; González P., Juan; Gon-
zález, Luis; González Solagaistoa, B.; Gor-
tazat, Jtan; Gutiérrez Juárez, F.; Gutiérrez
Jtátez, José; Gutiérrez Jtárez, Ramón.

Hernández Sarabia, Juan; Hernández Sa-
rabia, Francisco; Hernando, Juan Francisco;
Herrador, Resfituto; Herrán, Ramón; Herre-
rá, Angel; Herrera, Cárlos; Herrera, Enri-
que; Herrefa, José M."; Herrera, Julio; He-
frefo, Casimifo; Hervella, Casimiro; He¡ve-
lla, Seraiín; Hickmán, León; Hoyo, Luis
(del); Hutdobro, Luis.

Illera, Angel; Illera, Arturo; Illera, José.
Juaristi, Victotio.
Lamefa, Antonio; Larrucea, Ricardo; Lec-

ceá, Ramón Ignacio: Leza, Daniel; López
Chaves, Cándido; López Dóriga, Alberto;
López Dórlga, Pablo; López Dóriga, Mi-
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guel; López Hoyos, Angel; López Hoyos,
Gabriel; López Hoyos, (amón; Losada, Ba-
silio; Llamas, Antonio; Llorente, Inda-
lecio.

Mantecón, Alberto; Mantecón, Gabriel;
Maiiueco, Francisco; Mañueco, José María;
Marcos, José M."; Marinero, Juan; Martín,
José; .l!lartín, Paulino; Martín, Vicente; Mar-
tínez Guitián, L.; Martírez Guitián, R.; Ma-
teo, José; Mateo, Pio; Matilla, Rafael; Me-
dina Sebastián; Mellado, (afael; Monaterio
José M."; Moreno, Francisco; Moro, Jesús;
Moronati, Juan; Muñiz, Rosendo; Muñoz,
Julio.

Oraá, Fidel; Oriiz, Enrique.
Parallé, Jcsé; Pardo, Alfredo; Pardo, Sil-

verio; Pardo del Pobil, José; Pa¡do del Po-
bil, Luis; Pastor, Angel; Peláez, Teódulo;
Pérez, Maximino; Pérez, Nazario; Pérez
Hickmán, Eduardo; Pérez Hichmán, Leo-
nardo; Pérez Moreno, Nicasio; Piñera, José;
Pombo, José; Pombo, Manuel; Portillo,
Adolfo; Portillo, Teodoro; Presmanes, José;
Puga, Domingo; Puente, José M.'

Quijano, José A.; Quijano, Ramón.
Redondo, José: Qico, Bernabé; Qico, Jo-

sé; I{ico, Manuel; Qico, Pedro; (oiz, Ge-
rardo; Iloiz, Jerónimo; Qomero, Daniel; Qo-
mero, Manuel; Qodríguez, Anastasio; Rodrí-
guez, Germán; Qodríguez de Celis, Adolfo;
lodríguez Pardo, Qamón; Qodríguez Pardo,
Santos; Qoza, Manuel; Rubio, Isidoro; Rue-
da, Emilio.

Saavedra, Ramón; Sáez, Elías; Salas,
Amado; Salcedo, Estanislao; Samaniego,
Cárlos; Samaniego, Jaime; Samaniego, Jo-
sé; Samaniego, José León; Samaniego, Ju-
Iián; Samaniego, Julio: Samaniego, Ildefon-
so; Samaniego, Manuel; Sampedro, Luis;
Sánchez, Andrés; Sánchez, Santiago; Sán-
chez, Hiscio; Sanjurjo, Casimiro; Sánz, Ra-
món; Sánz, Román; Serra, Wenceslao; Se-
rrano, Jesús; Serrano, Rafael; Solano. Cár-
los; Suárez, Antonio; Suárez, José.

Torres, Gabriel; Trias, Martín; Trueba,
Francisco.

Valcárcel, José; Vázquez G. Manuel; Ve-
lasco, Elías; Vigurí, Jesús; Villanueva, An-
selmo; Villar, Jesús; Vicente, Ignacio.

Urruria, Pedro; Uña, Miguel; Uña, Teo-
doro.

Zalvidea, Eduardo; Ztloaga, Jesrls; Zu"
malacárregui, José M,"; Zumárraga, An-
tonio,

i0
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Historias olvidadas
RECUERDOS DEL COLEGIO

II

No se si eu los fiempos actuales exis-
tirán, (las modas vuelven) o si definiti-
vamenle han pasado al museo de los
recuerdos hisfóricos. En mi liempo,
exisfía un horrible kepis de visera gran-
de y recIa, galón dorado y bordados en

oro, como gorra de uniforme: en el úl-
limo año, esle kepis que sin duda fué
lraído iror los recuer-
dos de la guerra fran-
co-prusiana, se sustitu-
yó por un kuroki chafo,
en honor sin duda de
la guerra ruso-japone-
sa; aclualmente creo
muy posible que la go-
rra japonesa se haya
cambiado en gorra, in-
glesa o en casco ale-
mán en conmemoración
de la lucha Europea y
hasta esfé en prepara-
ción un nuevo modelo
copiado de los usados
acfualmenfe por nues'
lras lropas en Africa.

se iban acorfando por milímetros y cada
vez 6e iban echando más hacia afrás, el
úllimo año eran ya solideos: a seguir
acorfándose, hoy tendrán que verse con
el microscopio del padre Valderrábano,

Otra de las cosas que conocí, y si no
se han vuelfo ha resucifqr puedo creer
eon fundamento que fuí a su enfierro,

fueron Ias Inmunida-
des; ésfas eran unas
farjefifas que refrenda-
das por la firma de al-
gún Padre, se conver-
fían en fÍfulos al porfa-
dor, lefra de cambio, o
papel de mulfas; Ias ha-
zañas meriforias se re-
compensaban con in-
munidades, que luego
servían para saldar ho-
ras de casligo en épo-
cas «formenlosas».

Yo coleccioné algu-
nas, por cierfo, que por
su exceso en la emi-
sión, sin fondos de mé-

Fué fambién en mi D. sANrr.AGo M.RALES rifos suficienfes de re-
época cuando se vió socio viralicio serva, hizo que que-
el úlfimo sombrero hongo; lo llevaba brase el Banco, y los tales tífulos per-

un exferno libre, era un cómico som- dieron fodo su valor y desaparecieron
brero color café con leche, que más de de la historia.
una vez mereció algún cariñoso pelo- Claro que los iugadores se jugaban

tazo; después de aquéI, no he vuelfo a esfos billetes al tango, con la mayor
verlos más: se susfituyeron por las boi- franquilidad: yo una vez gané freinfa y
nas, sin duda en recuerdo de la gr-rerra siete horas por este uhonrado procedi-
carlista; esta simpática prenda eraver- mienfo,; esfaba radianfe de alegría y
daderamenfe el gorrillo de cuarfel. Al pensaba reirme en las mismísimas pun-
principio hicieron furor las boinas pa- fas del honefe del padre Arrí, invenfé Ia
lenfinas grandes y colocadas en forma lapicera ieringuilla, de Ia que más ade-
de teiadillo a dos aguas y muy echadas lanfe hablaré; el padre Arrí me con-
a la cara; Iuego, cada año que pasaba, denó a una hora «a Ia pared»; cómica-



menfe fingÍ desolación, aungue me bai-
Iaba el diablillo en el cuerpo; cuando
llegó el recreo, allí me fuí con mi hora
de inmunidad rebosando safisfacción...
lo que después pasó es para canfarlo en
una elegÍa; el padre Arrí con sorpresa
recogió la inmunidad, Ia miró detenida-
mente, Ia dió varias vuelfas, creo que
hasta la olió: si no Io hizo, a mí me Io
pareció, y después de esfe examen in'
quisitorial, me miró furibundo y me
confesló esfas frías palabras: nEsfa in-
munidad es falsa y muy mal imifada,
otra vez copie usfed meior la firma.,

No es cara, Ia que puse a Carlos
Casas, verdadero falsificador de aquella
edición de inmunidades; ¡para eso había
esfado haciendo primores iugando al
fango!

Otra vez el buenísimo del P. Sierra,
me concedió uno de los susodichos
carfoncifos: era de Ia edición en que no
se defallaba su valor, dejando el espa-
cio en claro, para poder mostrar Ia
generosidad los lnspecfores y profeso-
res. Dicho padre me puso un uno, yo
en clase de Geomefría añadí al uno un
cero y aquel verdadero cheque aumenfó
en diez su valor; en la primera ocasión
lo presenfé al canjeo, no dudando de su
éxito, pero el P. Mayordomo después de
copiar al P. Arrí en Io de mirar y ren:i-
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rar lo escrifo, sacó el lápiz e hizo una
sencillísima operación aritméfica y me
devolvió la inmunidad, con Ia adverfen-
cia de que sacase en la pared el resulta-
do. Como esfaba muy mal en matemáfi-
cas, fardé en convencerme de la inutili-
dad del dichoso carfón más de un recreo.
Usfedes comprenderán que después de
esfos dos fracasos no tuviese el menor
inferés en ser «avaro» de eslas cartuli-
nas al estilo de Germán Conzález y
Villarroel.

Otra de las cosfumbres que creo han
pasado a la hisforia, es Ia clásica de
asar patafas. Por aquellos tiempos, el
paseo dominical se reducía sola y exclu-
sivamente a ir a Ia Ribera, y el recreo en
ella era asar pafatas; Ias divisiones fe-
nían en la huerfa su sifio deferminado y
en cada división se formaban diversos
grupos y se reparfían los hornos que se
improvisaban; en ellos, fras de quemar
una canfidad de sarmienfos considera-
ble, se asaban Ias pafafas que en la mis-
ma huerta a precios inconcebibles com-
prábamos (¡ay en esfos tiempos, en que
dicho tubérculo se osfenta como piedra
preciosa en Ias joyerías!) Asadas y pe-
ladas, se'reparlÍan como Ia más exquisi-
la confifura.

Todo se acaba, y esfa coslumbre se
acabó y hoy quizás pocos Io recuerden.

III

IJna de mis mayores contrariedades
fué la reforma de la Enfermería; debióse
ésfa a la generosidad de Ricardo Corfes,
generosidad que merece fodos los aplau-
sos, pero que para el misrno Ricardo y
para mí, exisle la contrariedad de ya no
ser Ia Enfermería la «nuesfra»; es meior,
es cual debe ser con arreglo a los ade-
Ianfos modernos, pero perdió el carácfer
típico que la hizo fan deseada; con su
elegancia tiene cierla frialdad.

Componíase la Enfermeria de lres sa.

Ias, una para cada división y un bofi-
quín en medio; se subía a ella por una
escalera de caracol esfrecha y un fanlo
oscura, y el adorno de sus salas con-
sistía en un «dsgs¡¿1ivo, cuadro de los
reyes de España, a los cuales, manos
nrepublicanats» pusieron barba y mosla-
cho, con menosprecio de la majesfad de
las efigies; cada sala fenía una esfufa, a
cuyo calor hemos soñado mil veces ilu-
siones irrealizables. Los entretenimien-
tos de la Enfermería consistían en unos
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Iibros de uLa hormiga de oro,, una caja
de juegos, fresillo, ajedrez, damas,domi-
nó y asalfo, y unos rompecabezas cuya
dificulfad esfribaba en pasar un aro a
fravés de innnmerables alambres. La po-
blación enferma se clasificaba en fres
clases de enfermos: reales, que por ser
aforfunadamenfe enfermedades leves,
duraban muy poco; esfos enfermos ape-
nas dejaban rasfro. Maulas, o sea los
que sin fener nada, habían conseguido
enmascarar anfe el P. Inspecfor, unas
foses ficficias o dolores de cabeza ima-
ginarios, para disfrufar de media sema-
na en esfe delicioso paraÍso, pues hay
que adverlir que el hermano Eceiza, aun-
que comprobase la ,bondad, de sus en-
fermos, los admilía con cariño hasfa el
primer iueves o domingo. La fercera cla-
sificación era la de los maulones, en cu-
ya lisfa tuve el honor de pertenecer, jun-
tamenfe con Ricardo Corfes, Gaifero
Cabanillas, José María Fernández Cabe-
llo, Ballesteros, efc. Los maulones no
feníamos ni sínfomas de enfermedad co-
nocida, pero nos habíamos afrincherado
en la Enfermería y no podían echarnos,
ni las sonrisas del hermano enfermero,
ni el ceño de los Inspectores, ni el P. Pre-
fecfo, ni el Rector, ni Primo de Rivera y
yo creo que ni el Angel que expulsó a
Adán y Eva del Paraíso, hubiese podido
echarnos a esfudio. Pasaban días, pasa-
ban meses y allí seguíamos con gran es-
cándalo de la disciplina, desesperación
de superiores, y envidia de inferiores.
Terminamos yo creo, por convertirnos
en algo propio de la esfantería de ca-
charros del botiquín, hasfa el punfo que
si por algún afaque de locura hubiése-
mos inlentado bajar a clase, habríamos
provocado una crisis tremenda, cual si
en el botiquín falfase la quinina y el agua
de Carabaña, y hasfa el mismo Rector,
si esfo hubiese ocurrido, nos habría su-
plicado que no abandonásemos nueslro
pueslo.

Las sensaciones de la Enfermer)a me-

recerían todo un libro; la primera era
Ia volupluosidad de oir leiana la campa-
nilla de los dormitorios y el Iavoteo de
los alumnos y el poder volverse del otro
Iado en Ia cama y seguir en un sueño de
delicia; no había nada eomparable con
esfe instanfe, se oÍa luego el ruido de Ias
camarillas al abrirse, Ias palmadas de
los Inspecfores y el ruido del andar de
las filas... luego Ios rezos en Ia capilla;
pero todos esfos ruidos lejancs. muy Ie-
janos, como en los sueños que se tienen
los veranos cuando se recuerda el Co-
legio.

La camp'ana volfea y el hermano en-
fermero enfra a desperfarnos, muchas
veces con el humeanfe café con leche.
Desde aquel punfo empieza nueslra ac-
luación en las salas, se charla con los
que vienen a curarse.,... media hora de
pared, se juega al ajedrez, se diablea por
fodas parfes y hasfa se asoma uno al
final del pasillo, en el lugar en que fer-
minan los dormiforios y empieza la en-
fermería, para saborear de la delicia
de..... suspendo el relato, no fenga un
censor severo; ntodo es humo, la vida
es humo, y al final del corredor, solían
meditar algunos en la vida.....

Por Ia Enfermería, a veces, cruzaban
unos cuanfos Padres muy viejecitos, ya
refirados del ,,mu¡¿¿ral rujdo, y del con-
1ínuo bafallar; eran nlios viejecilos muy
simpáticos, con almas de niño, que nos
confaban cuenfos maravillcsos, relafos
de misiones y hasta soslenían con nos-
ofros una parfida de aiedrez, en la que
nos daban las dos forres o la reina y nos
ganaban siempre.

El hermano Eceiza era el presidenfe
de loda aquella grey, él que jamás fuvo
un gesfo de conlrariedad anfe nuesfras
.frescuras , jamás el más leve regaño a
nueslras fravesuras, jamás ni una impa-
ciencia a nuestro confínuo llamar al fim-
bre, pidiendo a fontas y locas. ¡Oh,
cuánfas veces he recordado Ia caridad
inagofable de aquel hermano, anfe el



egoísmo de tanlos que'blasonan de filán-
fropos! ¡Cuántas madres-duro es con-
fesarlo-no fendrán con sus propios
hiios, lés cuidados, atenciones y desve-
Ios, que esfe hurnildÍsimo hermano de Ia
Compañla de -Jesús!
'Pero nos hemos puesfo serios y no
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esfá mal, pues en el jardín acaba el her-
mano porfero de dar Ios foques regla-
mentarios anunciando al médico.

¿Qué nuevos sínfomas de enfermeda-
des desconocidas invenfaremos hoy....?

Er- riúr'reno 25,

§rNrtaco Mopales T¿lepo
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Su refrato lo dice; un gran ascela: su

faz demacrada por las penifencias y vi-
gilias, su mirada peflelranfe, hecha a

sondear conciencias las severas líneas

de su rostro están
delafando unucasfe-
llano austero, de se-

vero lemple, un as-

cela en foda Ia ex-

tensión de la pala-

bra. Enamorado de

la perfección crisfia-
na, soñó con alcan-
zarla, y en su con-
quista puso sus fuer-
zas,sus energías, su

tiempo, su alma Y

su vida. Sus esfuer-
zos no fueron va-

nos. La suPrema

autoridad de la Igle-
sia, declaró en76de
Iulio de 1750 haber
poseído las virtudes

en grado heroico.

Eserifor ineansable,

dedicó todos §ua

oeios a poner en eo'

municación al mundo con Dios, a acer-

ear a Dios las almas, a levanfar el vuelo

de los corazones hacia la Patria' Sus

obras, lodas espirituales, han hecho y

El V. P. Luis de tra Puente

siguen haciendo un fruto incalculable.

Han servido de alimenfo espirilual a in-

numerables almas en estas tres cenlurias

en que han circulado con éxito crecienle'

Las ediciones que

de ellas se han he-

cho, pasan de cien-
to enfre comPletas

e incomplelas. Las
lenguas a qne se han

lraducido,'aparte el

latín y algunas me-

nos conocidas, son
casi todas las euro-
peas. Cran dicha la
suya hacer que sus

ideas vuelen sin ce'
sar, cual bandadas
de palomas mensd-
jeras, llevando no-
ticias de Dios y del

cielo: gran dicha la
suya poder esParcir
las cenfellas de sus

afectos Por fanfos
corazones donde

aumenfan el amor de

Dios.

Él 16 de Febrero se cumplió el tercer

aniversario de su muerfe. La ciudad de

Valladolid, donde nació, donde vivió

la mayor Parfe de su vida, Y donde

't^&,'
7¿"nlz*"

éOuién e5 e[ V. P. puente?



murió en olor de sanfidad en 1624, ha
dado ya muesfras del entusiasmo y de-
voción que sienfe por el V. P. La puen-
le, una de sus glorias más puras, y se
pre?ara para hacer más osfensible su
amor hacia fan preclaro hijo con fies-

V¡Lr-t3or-ErÁltA

fas más sol¿nnes. Dios quiera que en
agradecimiento lo pague el siervo de
Dios desde el Cielo con algún evidenfe
milagro que acelere la causa de su
bealificación 

V.

lo

Al V. P. Luis de la Puenfe en el III Cenfenario

de su muerfe.

Ciencia de Dios, la ciencia que derramas,

Ciencia que al mísma Dios nos encamina,

Amorosa docfrina fu docfrina,

Conque a los mares de la luz nos llamas;

Y, aunque en sombra los anchos panoramas

Mienfras Ia farde del vivir declina,

Tu menfe los amores adivina,

Porque .conoces bien al que bien árrrcts,

I;eliz el varón jusfo que, guiado

Del resplandor de luminosa estuella,

Salió por e6os mare6 embarcado,

Y, al grifarle del fondo aurora bella:

"Yo soy la luz,..lanzóse confiado

De su bajel a naufragar en ella,

Aucuplo S¿lc¡oo, S. l.

:



DE ACTUALES ALUTVINOS

Efemérides del Colegio
NOViEMRRE

Día 28.-En la finca del Palacio de Can-
terac, cuyas son las dos fotos, tuvieron un
día de campo los alumnos que hicieron las
cr-rmpcsiciones de ve¡ano.

DiCIE]\{BRE

Día 2,-Con motir¡o
del éxito del viaje de
SS. MM. a Iloma, los
Alumnos dirigieron un
telegrama de felicitación
al Qey, concebido en es-
tos términos:

«Alumnos del Bachi-
llerato Colegio de S. Jo-
sé, S. J., de Valladolid,
entusiasrnados por el su.

blime discurso pronunciado por S. M. a los
pies del Papa, le felicitan de todo corazón.
¡Viva nuestro ftey Católico y valiente!

Matias Alvarez, alumno de 6.o-año de
Bachillerato ,.

La contestación a este telegrarna fué la
siguiente:

u.lefe Superior de palacio: Su Majestad a
quien he comunicado su telegrama, me or-
dena comunicarle su agradecimiento por los
sentimientos que expresa».

J1 J1

Día S.-SANTO DEL p. RECTOR.
-- Como a las seis de la madrugada de este
día, muchos ya estábamos despiertos: yo ol
sonar las campanas en el reloj de la torre y
Iio se me antojaron, como de ordinario tris_

tes y monóto-
nas, sino con-
soladora s, encc-
rrando en su.s

ecos una sim-
pática nota de
alegría. Aún era
preciso esperar
una hora.' Al
acercarse las
siete adverti-
mos uRos pasos

muy callados,
girar la puerta
sigilosamente,
golpes metáli-
cos mal disimu-
lados y en el' momento pre-
ciso romper el
silencio en ca.

Visfas del palacio de Canferac



taratrs dc armonía con una mítsica marcial,

bullidora, que al momento nos arrancó de

la cama de muy distinto modo que el so-

nido de la campanilla tantas veces nos vol-
vió a una realidad amarga, arrancándonos
de los brazos de un dulce sueño. ¡Oh, la
música! En aquellos instantes, quien más,

quien menos, todos nos sentíamos artistas:

¡tachinda, tachinda!
Luego bajamos a la Capilla, donde oímos
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r¡isto nuchos eircs ha. A'¡ricndo la marchá
los cabezudos despejaban la situación re-

partiendo zambombazos a diestro y sinies-

tro. Seguían los cIclistas que montaban
deprisita y bajaban más deprisita aun, a

veces inconoinientimenti. Detrás los gim-
nastas, corredotes de aros, en su arte discí-
pulos como los anteriores del P. Martlnez.
Luego los cspatadanzaris vascos con sus

vistosos trajes, y que en 1as miltíples com-

18

Comida en el campo del palacio de Canferae

devotamente la Santa Misa, e elebrada por binaciones de sus danzás y tejidos lucieron
et R" P. Rector. No se qué sería: hasta las los primores de un artc refinado. Ensegui-
oráciones en medio de su seriedad me pa- da una caracterizada cuadrilla de toreros,
recieforl más gustosas que nunea, De la todo garbo. A continuación el clásico ayun-
Capilla al cornedor, Los churros calientes, tamiento, eon sus varaS, levltas y chisteras,
catacterlsticos de los gfandes días, no fal. de rigurosa etiqueta, acompañados de los
taron tampoco; pues... no faltaba más! Pró" tradicionales macefos y ese uálidos quilis. Y
ximo a finaliz* el desayuno, nos sorpren- rematando aquel derroche de arte, tres
dió gratamente la aparición de tres señores magnÍficas carrozas tituladas: «Guardameta
barbudos, que con aire de majestad publi- €fl aptlros», olas paftes del Mundo, y
cafon de§de la ttibuna el programa soca" "Don Quijote en la aventura de los Molinos
frón.,. No hay que decir que los aplausos y de vieuto,. Por la admirable presentaciórt
ovaclones se sucedieron sin interrupción. se echó de ver claramente que el P. Qespi-

A la salid¿ ofgatizóse en los tránsitos no tiene para estas eosas una mano es"

una sufltlosisima ealb:gatao cual no se ha pecial.



Todo aquél
m a gníf ico
golpe de vis-
ta artística-
mente com-
binado se co-
ló por el ob-
jetivo del
H. Alvarez,y
sólo alguna
cosa podréis
apreciar por las fo-
tografías colocadas
en bello desorden.

La felicitación
oficial fué a las
doce y media en el
salón de actos,
donde se recita¡on
unas poesías al
R. P. Rector. En cuanto
a la música estuvo en su
parte fundamental a car-
go de los de sexto año,
que canlaron donosa-
mente una súplica de va-
caciones triplicada. Ter-
minado el canto, D. Juan
Manuel Duro, como. presidente
de los Antiguos, manitestó en
breves y sinceras frases, la adhe_
sión propia y de toda ia Asocia_
ción a fiesta tan verdaderamente
de familia para todos los que en
algún tiempo viyieron en el Co-
legio. Para todos tuvo el p. (ec-
tor contestación adecuada en su
ático discurso: para los actuales, pa-
ra los antiguos y también para la pe-
tición de los próximos Bachilleres.

A la una el lunch. El comedor es-
taba espléndido, de toda gala; las
columnas adotnadas cofl ramos y
banderas, las mesas con flores; don
Jacinto, el amable Maitre d,Hotel,
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mente ininteligibles; algo
pudimos entender más
tarde auxiliados por la
experiencia. Todo era pe-
rigordina, consommé y
cosas pol el estilo. Cuan-
do salimos, gruesas so-
tas comenzaban a des-

prenderse del cie-
1o encapotado, y
hubimos {e refu-
giarnos en los co-
bertizos. Con jue-
gos de cucañas,
trampolín, circo
improvisado, lec-

cioneS de
g im na sia,
ejercicios de
at let ismo,
una corrida
re1ámpago,
d e s lucida
por el tiem-

po sin
duda,
y otras
a ar ie-
'tés en-
tretu-
vimos
la tar-
de has.

vestía d.e frac, cuello pajarita, etc. Ligerá.
mente hojeamos el menú (menudo,.. esta.
ba7, Nombres raros, enigrnáticos, teórica_

ta Ia hora de la rnerienda, desde la eual nos
trasladamos al salón de actos, gozando ya
en nuestra imágineciófi coii ias gfaciosa§
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habilidades de Charlot; pero, por falta de

corriente, hubimos de aplazat el pábulo de

nuestra curiosidad hasta la noche siguiente

en que quedó plenamente satisfecha.

Poco se habló y menos se comió aquella

noche en la cena: es que todos sentíamos

que se acababa uno

de los días más feli-
ces de la vida del Co-

legio, de' esos' días

cuyo recuerdo deja

h¡ella imborrable en

nuestros cotazones
infantiles.

J1

DíaB.-La Inmacu-
lada Concepción. Ter-
mina la fervorosa no-

vena.Enfiesta tanher-
mosa vimos acercalse
por vez primera a la

Sagrada Mesa, nueve

niños de los Benja-

mines del Colegio,
con el candor de los

ángeles'retratado en

sus infantiles rostros

y un alma transParen-

te más blanca que ei

armiño. ¡Qué recuer-

do tan dulce Para to'
dos! iQué tecuerdo
para ml sobre todo!

¡Aquél ángel que me preparó para reciblr

las dulzuras de mi Dios, ha volado ya a go-

zat las de su gloriat
Función de iglesia con toda solemnidad

pof lá tarde. ¡Vaya un predicadorl CreíamoS

encontrarnos con la elocuencia del P. Ya'

güe y nos sorprendió con la suya el Padre

Medina, (ue suplió la indisposión de1 Pa'

dre Yagüe.

t.. llr,¿ al

Día 9.: El P. Herrera invitado Por 1á

Asoeliciórr de Padres de Estudiantes Ca'

tólicos de Valladotid, dá tres conferencias

VÁr-r.isót-eirñA

sobre el tema uHéroes de Castilla y Leért

en la Qeconquista» según 1as antiguas cró-

nicas. Amenizadas con vistosa§ proyeccio-

nes y con lenguaje sencillo y pintoresco

nos entretuvieron provechosamente, 1o mis-

mo que al selecto público que asistió. Los
peq ue s asistirán; cuan-

do sean mayores.

:ll¡ ::::

Dias 19 y 20.-Se
conoce que estamos

en tiempo del Direc-
tori.o, y las resPonsa-

bilidades están a la

orden del día. A nos-

otros nos las quieren
exigir tres señores
muy seriós que se

han sentado pro tri-
bunali, y tienen la
curiosidad de irnos
llamando unoPoruno'
para ver los Progre-
sos hechos en las dis-
tintas asignaturas.
¡Qué chasco se vafl a

llevar! Iudex ergo

cum sedebit, quidquid
latet apparebit, nihil
inultum remanebit,

Que se Puede tradu'
cir así: Cuando se

siente el itez,*me
cncontÍará peZ»,-y habrá que daf examen,

otra vez.-Amargo va a saber el turrón a

algunos este año,

.t}{}
Día 21,--.Camblemos de estilo y volva'

mos la hoja. Vamos a olr no sé que cosas

faras sobre los mierobios-bacterias. Desde

luego es cosa singular que unos bichos, o

lo.que seafl, que no hay por donde coger-

los merezcan los honores de tanta atención

como se les dedlca. Pero, en fin, vamos

allá.
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Hace la presentación Martín Abril, Ja"
vier con las uDos palabras de introducción»
que decía el programa. Realmente dos pa.
labras, tres minutos, 1o cual quiere decir
que hay empeño especial en no engañaf a

nadie; es bueno que se vea en un aeto co.
mo est3 sobre todo.

Seguidamente escuchamos el Aria de

chaba de sus labios con fruición aguellas
maravillas realizadas por los microbios.

De la impresión con que el público es.
cuchaba la descripción de las materias in-
fecciosas, de sus atmas defensivas y ofen-
sivas, no se puede Juzgar por el juicio
de algún aprensivo, porque los aprensivos
no pueden oir esas cosas sin palidecer y

Niños del Colegio que hlcieron su P¡imera Comunión el día I de Diciembre,

fesfividad de La Inmaculada

Santa Ludmila, de Dvorak, y a continuación
aparece en la tribuna Altés Villanueva,
Fernando. Desde el primer momento se vé
que se trata de una empollación.

Con aire de hombre que domina la situa-
ción y la materia, desairolla Abril el segun-
do tema del programa, es decir: nI-as bac-
terias en favor del hombre; cuánto hay que
agradecerlas; habilidades raras de las bac-
terias,.

Estuvo empollón y el público, hasta los
peques, que es cuanto hay que decir, escu-

nos consta que Carlón hizo palidecer a

más de uno. Nosotros, los frescos, nos
complacíamos más en otros comentarios
que sa1ían aún del pueblo menudo: o¡Qué

hacha! ¡Yaya empollón!
Y hacha estuvo también D. Luis Queve-

do Montort, quien nos pintó alli a las bac-
terias por un lado, y por otro al organismo
humano, luchando a muerte y los medios
que se emplean de una y otra parte en esa

terrible lucha. Todo claro y perceptible
como su voz, Para terminar nos presentó
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en una dispositiva la amable figura del
padre de la microbiología, insigne bienhe-
chor de la humanidad, Luis Pasteur, que
fué saludado con una salva de aplausos.

Día 22.-Bendito sábado!: tú nos antici-
pas las vacaciones, porque el día 23, día
clásico de las salidas, es domingo, y con-
viene santificar las fiestas. Con toda pun-
tualidad acudimos a la portería las diversas
expediciones. Unos pocos quedan en el
Colegio, más aburridos que ostras.

D ía 29-.I,a velada de' inocentes.-Se-
gún se habÍa anunciado, y no todo 1o pro-
fusamente que, según vimos después que
merecfa, celebró el cuadro artístico de la
A. A. A. y en el salón de actos del Colegio,
una de las veladas c on que todos los años
contribuyen a hacernos agradables las ho-
tas de vacaciones.

Consistió la que nos ocupa en la repre-
sentación de uLas inhabitadas Columbre-
tes», adaptación de Los Cuatro Qobinsones
de Garcfa Alvarez y Muñoz SeCa. Haciendo
las necesarias modificaciones, el asunto
quedó respetado en la forma aceptable.

Desde mucho antes de la hora anuncia-
da se hallaba atestado el salón del selecto
público que a todos estos actos suele asis-
tir, entre el que nos encontrábamos los
alumnos residentes en Valladolid. Muchos
fueron los que vieton el espectáculo de
piés y más... los que no pudieron verlo.

AI levantarse el telón tenemos la primera
sorpresa, una espléndida decoración que

nos transporta a una agradable quinta de

recreo, obra como la del segundo acto que

figura una isla rocosa con el Océano por
fondo, del H. Alvarez. Aurt a los que he-
mos podido admirar en otros actos, sus ap-
titudes pictóricas, nos asombró el alarde
escénográfico. Muchos teatros que presu-
men, estarán peor servidos.

El mejor elogio que de los actores pode-
mos hacer es que no desentonaron del

inmejorable conjunto. Só1o lamentamos ro

VALLISOLETANA

poder dar una exacta visión de lo que real-
mente fué. Veladas como esta honran a un
c.uadro artístico... y hasta otra, que ¡ojalá
sea pronto!

Só1o le queda al cronista agradecer a
todos en nombre de los asistentes el buen
rato que nos proporcionaron.

..s 1{

ENERO
'Día 6.-Quisimos los externos alternar

con los antiguos y preparamos el juguete
cómico titulado: ,Aaaah,. Ya está prepara-
do y nos lanzamos a las tablas caracteri-
zados con todas las del arte por el doctor
Samaniego.

Con todo orden se sucedieron en Setor-
tijo los cuatro apretados retortijones que
tanto costaron al Sr. Alcalde, protagonista
del apuro. Los actores mantuvieron en con-
tinua hilaridad al distinguido público que
con su presencia y aplausos, premió gene-
rosamente su labor y buena voluntad.

Días 7 y B.-Otra vez nos hallamos to-
dos juntos comentando los principales su-
cesos de vacaciones, con unas caras que
parecen tomadas de algún cuadro del Gre-
co. ¡Y eso enseguida del pavo y del tu-
rrón! ¡Contrastes!

Día 9.-Día de retiro espiritual: nos can-
taron las verdades del barquero, digo las
verdades eternas. Gracias, P. Medina.

Día 10.-Todos contento, no, á..r.u.o,
a la Sagrada Mesa. Día lluvioso; no im-
porta. Los futbolistas quieren lucir sus ex-
celentes aptitudes en un partido Norte con-
tra Sur, que ganan aquellos por seis goals
a cero. Parece que .se nota pérdida de en-
trenamiento.

Día 12.-CumpleaÍios del R. P. Prefecto.
Vacación por la tarde. DeSpués de oplpara
comida se celebró un encuentro entre los
primeros equipos de 5.o y 6.0 En arranques
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arrolladores, los futuros bachilleres, colaron
a sus contrarios dos pelotas por el marco. A
la noche nos congregamos en el salón de

actos, presididos por el P. Prelecto mismo,
para preseflciar una fiesta dramatica.

uTarsicio,, titulo de la primera función,
es un drama eucaristico en tres actos, en

que se desarrolla la historia del nirio Martir
de la Eucaristía. No faltaron a los acto¡es
momentos de verdadero acierto. Lo más no-
table fueron las decoraciones de las cata-
cumbas y el Foro (omano, pintadas por el
H. Alvarez y de un efecto sorprendente.

Para suavizar la impresión que pudiera
haber excitado el martirio de S. Tarsicio, la
compañía cómica Pérez, Val y Comp,t re-
presentó uLos años del tío Tinaja,, diálogo
del natural, desenvuelto con naturalidad y
exactitud y que cayó muy bien en el publi-
co. Todos, en fin, se hicieron acreedores
a nuestra felicitación por su meritísimo
empeñ0.

Día 17.-E1Sr. Pradera, llamado por los
estudiantes católicos, da en el teatro de la
Casa Social una conferencia sobre los de-
beres de los jóvenes en las circunstancias
presentes. Los alumnos de 6.o y 5.o año, ya
capacitados por sus estudios lilosóficos
para seguir al orador en sus profundos ra-
ciocinios, asistieron a oirle, y le aplaudieron
de gana por su brillantéz y elocuencia.

Día 23.-La bandera nacional ondea en
la fachada del Colegio, y parecía decir: ¡Vi-
va el Qey! Viva el Qey, decíamos todc's,
alegres por la vacación que nos dió nues-

tro Soberano en el dla de su santo, en el
que le deseamos un millón de felicidades y
muchos años de vida.

Los Cronlstas,
Luls C. Queveoo, Lu¡s L¡nnucn¡

y JESús Alrrco

NECROLOOfa

El día 14 de Enero falleció después de
larga enfermedad en su villa natal de Bem-
bibte (León), el aplicado colegial y fervo-
roso congregante Manuel Fernández Ru-
bial, hermano dei actual alumno José M.'

Pidamos al Señor por é1.



Receta para estudiantes

El encerado estaba cuajado de cruces y
de aspas (cosa rara en aquella clase), o sea

de signos de adición y multiplicación, en

los que s: apoyaban por un lado y por otro

números y más números, que aprisionados

entre dos rayitas o guiones, se descompo-

nían en fórmulas cada vez más largas, más

difíciles, más retorcidas. Mi espíritu anduvo

un corto trecho por aquel andamiaje de le-

tras y guarismos mal segutos, pero según

íba subiendo por tan movedizos peldaños

sintió un vahido en su atención, y vino
abajo sin haber conseguido llegar al fin de

aquel teorema, desde donde pensaba des-

cubrir algunos de los horizontes que en la

región de las matemáticas dicen están por

explorar todavía. Herido en lo más vivo, y

sintiendo al ver' aquellas cruces y aspas

pequeñitas algo de lo que debieron sentir

S. Pedro y S. Andrés en otras de mayor

tamaño, r1o pude reprimir una mueca de

disgusto y despecho al ver mi estuerzo

frustrado. No se escapó aquel gesto a mi

querido prolesor, hombre de mucha pupila

y gran caletre, capaz, según decían, de

abrir un pelo por la diagonal. En el acto

dejó el trapo que empuñaba en su siniestra,

soltó la barrita que aprisionaba con el pul-

gar e.Índice en su ilerecha, y ruanchado

como estaba con el polvo de la tiza, o co-

mo él solía repetir arañando en la lira de

Horacio, non indecoro puloere sordidus,
t:mó un polvillo de rapé y cual si hubiera

sorbido una ráfaga de inspiración, chispea-

ron sus ojos, se animó todo su continente,
abrió su piquito de oro, y exprimióse en

esta sustancia.

Era Manolín un niño conio unas flores,
listo como el hambre, ligero co:no el vien-
to, vivaracho como una ardilla. Sus pies

parecían dos torbellinos, slts manos dos

enredadoras mariposas. Su alma no debía

de tener bastante holgada la habitación en

aquel cuerpecillo, y a veces parece que se

le quería escapar por Ia boca en charla in-
terminable y atropellada, o por las venta-
nas de sus ojos donde se ponía grandes

ratos a pasar revista a cuantos objetos di-
visaba. Sobre su frente despejada caían en

bello desorden, iormando como.una corofla

de oro, unos bucles rubios como los rayos
del sol.

Al decir eitas palabra s,la voz de mi pro-
fesor perdió algo de su timbre argentino.

Qecordó sin duda que aquel adorno faltaba
ya sobre sus sienes, pero en efecto, en su

cabeza perecía haberse inspirado el artista
que nos pintó a la ocasión sin tener por
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donde cogerla. Mas volviendo a su tono,

aquel pimpollo de muchacho de Iacultades

tan despiertas, de ingenio tan pronto y
perspicaz, no aprendÍa nad.a en la escuela,

y era la desesperación de sus padres y

maestros que se llegaron a pensar de que

aquel niño era un grandisimo tarugo. Él

por su parte iba a la escuela como si fuese

a la horca: y si le hubieran preguntado qué

era la escuela de su pueblo, la hubiera de-

finido diciendo que era un lugar donde se

encontraban todos los males sin experi-

mentarse bien alguno. Y así era para él: no

veía en D, Elías, su maestro, sino un ver-

dugo siempre con la pak¡eta levantada, y
con una cara seria que le daba miedo: sus

bigotes le parecÍan dos puflales, sus ojos

dos espías siempre en acecho. En cada

cartilla veía un fantasma, y en cada libro

un rompe-cabezas. Llegada la hora de la

escuela, ya se sabía que sus ojos se llena-

ban de lágrimas, y su cara de llanto. Tener
que dejar sus tambores y sus soldados de

cartón y su gatito y su perro, a los que

hacía llevar la peor parte en sus sus

bromas, para ir a la escuela, era para él

un acto heróico que le exigía diariamente

su mamá sin más contemplaciones.

Una mañana estaba agarrado a los hie-

rros de su balcón viendo pasar por la calle

a multitud de gente, que, habiendo madru-

gado más de 1o acostumbrado, se dirigía a

la feria del vecino lugar, echándose cada

quisque para sus adentros las cuentas de la

lechera. Por debajo de sus pies miraba pa-

sar nuestro Manolín las parejas de bueyes

con grandes collares hechos de piel de te-

jón de los que colgaban sonoras esquilas;

más atrás veía a 1os tíos de su pueblo con

flamantes fajas encarnadas reblagados en

§us perezosos borricos; de vez en cuando

el ruido de. alguna fusta le anunciaba pro-

ximidad de algún qar.romato: y asi se diver-

tÍa viendo pasar tanta variedad de tipos y

figuias,. cuando le llamó la atención un rui-

do lejano, algo triste y desentonado que no

arrnonizaba con la universal alegrla que en

el pueblo reinaba. Esperó un poco y vió

asomar por la inmediata bocacalle las ore-

jas de un burro que traía sobre su espinazo

unas grandes alforjas, por cada una de las

cuales sacaban sus hociquillos dos inianti-
tos de la cerda, que iban gruñe que te gru-

ne, atronando a todos los vecinos del lugar.

Manolín se hizo cargo enseguida de la
angustia de aquellos desgraciados, conoció

lo que significaban aquellas protestas, y
llamando a su madre la dijo con una cara

de lástima, reveladora de su noble corazón,

esta frase cuyo contenido psicológico vale

por un libro: umamá, a esos también los

llevan a la escuela?...

Pasado algún tiempo, Manolín, gracias a

los consejos de su madre, se formó idea

más razonable de la instrucción primera,

se fué persuadiendo de que D. Elías, lejos

de comer los niños crudos, era un hombre

honrado a carta cabal; y trocando en amor

su aversión cobró tal afición a los libros y

a las letras, que muy pronto con pasmo de

sus compañeros fué el que cortaba el baca-

lao en todas las secciones. Y lo que es más

oolaentibus annis,llegó a ser ministro de

Instrucción Pública.

Aquí mi maestro con toda su elocuencia

familiar, que era mucha, y con toda la ex-

presión de su agraciada Iisonomla, que no

era poca, nos repetÍa de mil modos: u¿Lo

veis, 1o veis? Para aprender hay que empe-

zaÍ por no tener repugnancia a la asignatu-

ra. Aun los alimentos que se toman con re-

pugnancia no alim?ntan, y a veces no los

2á
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abraza el estómago. Amad la asignatura.
Estoy persuadido de que se aprende tanto
con el corazón como con el entendimiento.
El corazón es el que sostiene en sus luchas
por Ia ciencia al entendimiento, que de otra
manera abandonaría la empresa. ¡Ah! si

muchos lo supieran, no tendríamos tantos
analfabetos ».

Sus palabras no fueron predicadas en
desierto: nos entró tal amor a las matemáti-
cas, que todos los dÍas saliamos de clase
algunos minu[ps más tarde de la hora em,
bebidos, como' estábamos en las luminosas
explicaciones de nuestro maestro. y en los

tiempcs d:sccupados nos juntábamos a

petir unos con otros por vía de solaz y
parcimiento.

De entonces acá la experiencia me ha

comprobado'muchas veces la verdad de

esta receta: hay que amar Ia asignatura, hay

que gustarla: sin eso no entra, no se pega.

Enhorabuena a los maestros que saben pre-

sentarla de un modo atrayente a sus discí-
pulos. Pero los que cóntribuyen a hacerla

más pesada y aburrida, nuncan tendrán
una clase lucida. Esos deberían pedir el
pase a la reserva.

Valle.

re-

es-
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Ya de un hijo se encarga la Justicia

por no sé qué fraude o qué violencia;

ya del otro, recibe la noticia

de que herido salió de una pendencia;

y, al maldecir su suerte desastrada,

cántale la cotorra: ¡Eso no es nada!

Pero al cabo, ya es fuerza que se enoje,

y en sus hijos la cólera desfoga.

Mas uno, el más audaz, al padre coge,

y, entre sus manos, con furor lo ahoga.

Y, al despedir el ánima angustiada;

la cotorra le dijo: ¡Eso no es nada!

Ay padres,madres! que en piedad,en orden

no educriis ouestros hijos: ¡indolentes!
Cuando, al fin, eru los oicios se desborden,

serdn uuestros oerdugos inclementes ;

! cero pagaréis la inocentada

de decirles q todo: ¡Eso no es nada!

C. F.

LA COTORRA
Era un padre don Gil tan mentecato,

y en educar sus hijos fué tan nulo,

que la negra impiedad, el desacato

hallaban a sus ojos disimulo;

siendo siempre su frase acostumbrada:

¡pse! cosas de la edad: ¡Eso no es nada!

Tantas veces soltó la trasecilla,

que la aprendió a decir una cotorra;

aplicando tan bien la taravilla,

que, a penas siente la infernal camorra

que suscitafl los chicos, la taimada

entona con afán: ¡Eso no es nada!

Mas los niños se hicieron zagalones

y a su padre devoran a pesares.

Y cuando el infeliz sus aflicciones

sin consuelo lamenta por millares

execrando a su prole malhadada,

la cotorra repite: ¡Eso no es nada!



Un libro interesantísimo

En la última página de la cubierta de esta

Revista, se halla el anuncio del hermosísi-

mo libro ¡Vrva Esr.lñe! que tan poderosa-

mente está llamando Ia atención de los

aficionados a las buenas letras y amantes

de nuestra Patria.

Del mérito de este libro nos dará idea el

distinguido literato y sagaz cdtico D. Sa-

turnino Rivera en el artículo bibliográfico
que publica en Diario R.egional et dla 12

de Marzo actual y que reproducimos a con-

tinuación:

tsIBLIOGRAFíA
. (¡VrvA Esp¡ñ¡l Obra escrlta

por Félix G. Olmedo, §. J.

Ouien Ia dedica a los ióvenes y
y niños españoles, Madrid-1924,
440 págs. Dibuios de I. Marce-
8.o marquilla.

Ninguna ciencia, ninguna faceta del sa-

ber humano templa e1 alma de los hom-

bres como el conocimiento de 1a historia;

en sus páginas áureas en que los hechos

gloriosos o infaustos se concatenan con la

enérgica'tabazón de la evolución de la
vida, todo tiene una enseñanza; en cada

hecho hay una consecuencia de lo anterior

y una causa de los que vendrán después y

sobre todo flqta el esplritu del hombre in-
quieto, desasosegado, heróico a veces, pe-

gado al egoÍsmo otras, pero siempre ie-

cundo en enseñanzas de vida.

Y si eslo lo concretamos a la historia

patria, nada podrá formar mejor nuestro

espíritu, nada podrá templar mejor el alma

del español que el conocimiento de su his-

toria, que la sucesión metódica de nuestras
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glorias, religiosas, civiles y militares; por-

que ahonda más y deja más fructíferos sur-

cos en que ha de florecer la moral de la

vida, el arado potente de los hechos san-

cionados por la conciencia secular, gue el

arañazo superficial de las teorías.

Pero un libro de historia un ideal libro
de la historia patria, en que de cada hecho

se dedujera una enseñanzamoral, un Canon

de vida futura es obra que no se puede

.llevar a cabo, y los libros de historia tal

como se hacen, sólo pueden sér fructfferos

en este aspecto, para los que lormada com-

pletamente su inteligencia, saben meditar

sobre el libro; y la inlancia estudia estas

historias, tan indigestas p-lra ella como la

matemática.

Y es que los libros de historia para las

escuelas, para los niños y los jóvenes, no

debieran estar hechos por historiadores,

sino por poetas y moralistas, por hor¡bres

de alma sensible que saben de la ley y del

perdón, cuyo regazo es acogedor como el

de las madres y en cuyos labios saben

mezclarse con el amargor de.las lágrimas

presentes, la bienhechora sonrisa que año-

ra el pasado y es una aurora de.lo porvenir.

Y este vaclo, la falta hasta a!.rora sentida

de un libro de historia qLle no tuviera en

cada una de sus páginas la arista viva y

tajante de la iecha y junto al hecho glo-

rioso llevara la ambrosÍa de Ia enseñanza

moral, libro de agradable lectura y fácil

comprensión, que hiciera latir el corazón

infantil, viene por completo a llenarlo la

obra del P. Félix G. Olmedo, gue encabeza

estas lineas. '
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En é1 de uflá manera amena, clara Y

fructÍfera pasa la enseñanza de la historia

patria y no con la sequedad, por gloriosa

que sea, del hecho perdido en el tiempo,

si no siiuándolo con la magia del lenguaje

en el espacio, explicándolo en forma nove-

lada por un maestro (don Félix) prototipo

del sensato saber y por un hidalgo caste-

llano (don Gaspar) a un niflo (Gonzalo)

que en el aprender de las glorias pasadas,

se prepara para poner cuando hombre todas

sus actividades y sacrificios al servicio de

su patria.

Y así el alma de la historia puede llegar

al alma de la inlancia y este libro, que no

es para'aprenderlo de memoria sinó para

leerlo una Y otra vez, en donde a una

prosa sefrcilla y elegante se engarzan ins-

piradas poesías, es como un yunque en el

que a goipes de la razón se podrán iorjar

en cuerpos de niños, almas de hombres

que amen y comPrendan a su Patria.

Por otra parte su esmerada edición ava'

lorada con admirables dibujos de Marco

hacen de él el libro ideal de lectura para

la inlancia tto'o"tl,* 

* '' o'

Y para dar una ligera idea de las bellezas

de este libro y de los sentimientos que des-

pierta, copiamo.s como muestra unos trozos

tomados del Libro I uA¡¡oR e Le ParRte,l

uAhora entenderás bien por qué se llama

santo el amor a la Patiia.

uAüarás a tus Padres,, nos dice Dios; Y

nosotros los amamos. Pero nuestros padres

-no son dos geres aislados, como dos fieras

en un bosque; son dos miembros de una

tamilia cuya sangre ha llegaclo hasta nos-

otros por una larga serie de generaciones.

Y esa familia, que es la nuestra, está unida

a otras tamilias que han ocupado el mismo

territorio, han profesado la misma religión,

han tenido los mismos ideales, las mismas

leyes. lá misma cultura, los mismos desti-

nos históricos que la nuestra; y han ido

elaborando a través de los siglos las ideas,

los sentimientos, las aspiraciones, que son

como la sangre de nuestro espíritu. De este

modo, aquel amor, que en un principio pa-

recía destinado únicamente para nuestros

padres, pasa luego a los padres de nues-

tros padres y se extiende a la familia, al

pueblo natal, a la región, a la Patria.

Imagínate ahora un español cualquiera,

un castellano, por ejemplo, cuyo amor pa-

trio no traspasa 1os lfmites de su provincia,

y sustituye la lfnea de puntos que la sepa'

ran de las demás, por otra de cruces o de

rayas, como las que señalan en los mapas

los lfmites éntre dos naciones. Ese taI, no

sólo no seria buen español, pero ni siquiera

buen cri¡tiano, pues quebrantaría a sabien'

das el precepto que manda honrar a los pa'

dres, por los cuales no son entendidos so'

lamente los naturales, sino todos aquellos

que tienen alguna autoridad en toda la na'

ción, autoridad que él no estaría dispuesto

a reconocer y acatar mientras no se despo'

jase de sus ideas seParatistas'

De manera que, si somos lo que debettlos,

TENEMOS QUE AMAR A BSPAÑA,
A TODA ESPAÑA,

sin exceptuar un solo pueblo; y tenernos

que amarla como es, no como la Pintan

ahora ciertos chauoinistas y patrioteros,

que se dicen muy espafloles y son los ma'

yores enemigos de España, pues reniegan

de su fe y de sus glorias religiosas, sin las

cuales España ro es España. A España hay

,9
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que amafla como es, pofque es nuestra pa_

tria:' y 1a Patria, lo mismo que la propia
madre, ninguno la elige a su capricho;
acepta Ia que Dios le da. pobre o rica, her_
mosa o fea, joven o anciana, mi madre es
mi madre, y por eso la prefiero a todas las
mujeres.' Pobre o rica, §rande o pequeña,
feliz o desgraciada, tributaria de eoma o
reina de dos mundos, Espafra es mi patria,
y por eso Ia antepongo a todas las na_
ciones.

No quiere decir esio que hayamos de
amar todo lo que hay en España, bueno o
malo. No: Io malo, si se conoce como malo,
se odia y se detesta y, si es posible, se
destruye; pero no se ama nunca; no se pue-
de amar. Reconozcamos que hay males en
España-¿y dónde no los hay?__; pero, en
vez de sácarlos a Ia pública vergüenza, que
esto jarnás lo hace un buen hijo, procure_
mos renrediarlos. Lo bueno, sí; lo bueno
debemcs amarlo en todas partes; pero más
en nuestra Pairia, por que nos toca más de
cefca y lo podemos llamar nuestro. Como
nuestro debemos mirar todo lo bueno que
hay en España, y procurar que se conserve
y vaya adelante.

***
Bravo, bravol-dijo, penetrando en la ha.

bitación, un señor como de unos cincuenta
años, de noble aspecto y finos modales.

Don Félix se puso en pie para saludarlo;
pero don Gaspar, que así se llamaba el re_
clén llegado, añadió, estrechando Ia mano
del maestro:

-lba a entrar hace un rrlomeflto para ver
eórno daba la lección mi sobrino; pero, al
llegar a la puerta. o{ lavoz de usted y, co-
lno era tan hermoso lo que decía, no me
atrevl a ínterrumpir su explicación. No sé
lo qre hr)rá srcalo de clla mi sobrino. yo

VAr-l¡soLeT¿ñ.Á

la he oído ccn verdaderc cst;s.irs¡;o, y le
aseguro a usted que, de todos los discur_
sos patrióticos que he oído, ninguno me ha
gustado tanto como éste.

-¡Qué cosas tiene este don Gaspar!_
dijo don Félix poniéndose algo colorado_.
¡Cuántos discursos habrá oído y pronuncia_
do usted mismo mucho mejores!

-No 1o, crea usted-replicó viVamente
don Gaspar. y notando Ia turbación del
maestro, áñadió en tono festivo_: ¿Cree'usted, don Félix, que sabría dar cuenta
Gonzalo de lo que usted ha dicho?

-Creo que sf-respondió don F.élix_,
porque, áunque la maieria es algo difícil,
no es ésta la primera vez que Ia oye.

Y, dirigiéndose ál niño, añadió:

-Dime, Gonzalo: ¿tú qué eres?

-Españot-contestó el niño sin vacilar,
-..-Y eso, ¿qué quiere decir?

-Quiere decir que mi patria es España.

-Pero España-continó el maestro, re-
calcando mucho las palabras_, ¿es sola_
mente el territorio que aparece representa_
do en Ios mapas?

-No, seflor; no es solamente el territo_
rio; somos también nosotros, todos ios que
hemos nacido y nos hemos criado en él?

-¿También los portugueses?_pregunJó
don Gaspar.

-No, los portugueses, no-respondió el
niño.

-Ahora, no; pero antes sí Io fueron-di-
jo don Gaspar.

Y don Félix afladió con aire de tristeza:

-¡Cosas que Dios permite para castigo
de nuestros pecados! Si hay dos pueblcs
llamados a formar uno solo, y a vivir sieml
pre unidos, son España y portugal, porque,
como muy bien dijo su tocayo y paisano;
don Gaspar Núñez de Arce:



Hermanos son el español y el lu,so;
un mismo origen su destino enlaza,
! Dios la misma cuna les dispuso.

Juntos pueblan los términos de España,
y parten ambos con igual derecho
el mar, el rio, el llano y la montaña.

Cuando algún invasor, hallando estrecho
el mundo a su ambición, con ellos cierra,
la misma espada los traspasa el pecho.

El mismo hogar defienden en la guerra
el mismo senlimiento los inspira:
cúbrelos, al morir, la misma tierra,

y tan unidos larazón los mira
como los fuertes dedos de una mano,
y las cuerdas vibrantes de una lira.
'' j;;il; ;;;i.;;;;' ;'i;d';;;;i;'d.r;''
en lid ieñida, infatigable y fiera,
contra un poder despótico y sombrío.

Y juntos alzarán, cuando Dios quiera
poner fin a su mutua desventura,
una patria, una ley y una bandera,

Hizo una pequeña páusa don Félix, Y

luego continuó, dirigiéndose a Gonzalo:

-Dices que España no es solamente el

territorio'material que aparece representado

con ese nombre en los. mapas; que Es-

paña somos principalmente nosotros, todos

los que'hemos nacido en ese territorio y

nos llamamos españoles. Ahora pregunto:

¿España es eso solo?
*No, señor--resprndió al puntr Gonzalo.
*Pues ¿qué falta todavía?

-Falta lo principal, 1o que hace que to-

dos los españoles sean unos y formen una

sola natión y no varias.

-Y, eso, ¿qué es?

-Una cosa así corno el alma que uhe

todos nuestros miembtos y está en todos

ellos dándoles vida y moviento, o como 1á

sangre que une a todos los individuos de

una familla.

-Peto eso, al Iin y á1 cabo, ¿qué es?

-_Las ideas, los sentimientos, las virtu-

des, la cultura, la historia, las leyes y las

instituclones; todo 1o que los espaf,oles he-

mos rec:bido de nuestros mayores y es co"

mo el espfritu y la sangre que España íos
§oll.iurlica, al darnos el ser de espafl.o'les, y

bóleríN DE Lós lóru¡,1Éé ÁluMrr¡oS

por eso lhmamis a Esptña nuestra madre

Patria.

-¡Admirable, 
admirable!-dijo a1 oír es-

. to don Gaspar.

Y don Félix prosiguió:

-Dime. 
Gonzalo: ¿lPor qué se llama san-

to el amor a la Patria?

- Porque es cosa de Dios-contestó el

niño.

-¿Cómo 
que es cosa de Dios?

-Sí, porque Dios manda que amemos a

nuestros padres.

-¿Y nuestros padres son la Patria?

-Sí, señor, porque por padres no se efl-

tienden solamente los naturales, sino todos

aquellos de los cuales se ha valido Dios

para comunicarnos toCo lo bueno y santo

que hay en nosotros, y representan de algu-

na manera a Dios, que es el Padre común

de todos.

-Según 
eso, serán también nuestros pa-

dres el rey, Ios prelados, los gobernadores

civiles y nilitares, los jueces, los alcaldes y

todos los que tienen alguna autoridad so-

bre nosotros.
*Sí, se:'iof, y corto a tales les debernos

ámor, fespeto y obediencia.

-¿Y hemos de amar a toda España o

sólo alguna parte de ella?

-A toda, sin e*ceptuar un solo pueblo.

-¿Y hemos de amarla como es, o como

quisiéramos que fuese?

-Como es.

:¿Por qué?

---Porque la Patria ningurto la elige a su

. capricho; acepta la que Dios le da,

-Blen. Pero en Espáña hay eo§as malas.

-Procuremos 
que no las haya o que no

háyá tártas; pet'o flo las saquemos a Ia pú-

blicá vefgüenza, que eso nuncá lo hace un

buen hijo,,
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Pues fieras son nuestras pasiones, y si

queremos hace¡las olvidar sus instintos sal-

vajes, encontraremos un poderoso auxiliar
en la música.

Porque de la misma nranera que nuestra

inteligencia se gobierna por sus principios,
las pasiones se rigen pot los sentimientos,
y sobre éstos, no 1o dudes, tiene el arte de

los sonidos una influencia muy grande.

Cuando Saúl sentía levantarse en su co-

razón 7as tempestades de las pasiones des-

bordadas, ¿quién las serenaba? David, como

en otro tiempo Orfeo a las fieras, con el so-

nido de su arpa. Cuando la madre quiere

acalla¡ el llanto de su hijo, con la música le

calma, y el caudillo que prepara sus tropas

para el asalto, las enardece antes con el

sonido de los cantos de guerra.

La alegría y la tristeza, el amor y el odio,

la magnanimidad y el desaliento, la espe-

taÍza, la ira, el temor, todos los afectos ca-

paces de excitar nuestro esplritu, pueden no

sólo ser representados por el arte musical,

sino también excitados o de un modo ma-

ravilloso sosegados.

Más aún: los mismos sentimientos reli-
giosos, por los que el hombre se une de

una manera lntima con su Creador y se in-
flama en el amor divino, ¿quién duda que

caen bajo la influencia del divino arte?

Lee las uConfesiones de San Agustín», y
verás cómo aquel gran santo, espíritu de

profundidad extraordinaria, al oir los cantos

sagrados, se sentla inflamado en amor de

Dios y libertad de aquellas cadenas de

afectos terrenos que tan sujeto le habían

tenido.

Ed ucar
Ya te ha picado la curiosidad, lector. y,

en verdad, que me alegro mucho de que

así sea; porque, aunque veo que para tus
adentros estás recelando que en estas mal
trazad,as líneas vas a encontrar menos
meollo de lo que el encabezamiento te pro-
mete; ello es, que con recelo y todo, te de-
cides a malgastar leyéndolas cinco minutos
que tú crees que podrías emplear con más
provecho en leer un cuento de Calleja, y
como no abandones tu primer propósito, te
confieso ingénuamente que me doy por
muy bien pagado.

Educar deleitando, dices. ¡Tantas cosas

nos educan deleitando!

Así es, ciertamente. Pero la música lo
hace de una manera tan singular, que, in-
dudablemente entre los medios puramente

ndturales, es preciso colocarla en primera

llnea. Tú mismo me vas a dar Ia razón en-
seguida.

No me negarás, pues mejor que yo lo
sabes, que en el hombre existe una lucha
constante entre la razón y las pasiones. El
espfritu y Ia materia tienen tendencias con.
trarias y se hacen guerra.

Por esto, todo lo que contribuye a mo-
lesiar las pasiones, favorece el espíritu, nos
educa. Y ¿quién ignora que la música con-
tribuye de una manera muy poderosa a mo-
derar nuestras pasiones?

El arte y la poesfa de los antiguos nos
ha dejado un testimonio elocuente de esta

su cfeencia en la figura de Orfeo, que con
las suaves melodlas arrancadas a las cuer-
das de su arpa, amansaba las fieras hacién.
dolas postrarse rendidas a sus pies,

deleitando
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«Cuántas lágrimas, dice, Serramí, Señot,
hondamente conmovido el corazón, al oir
los himnos y cánticos suavísimos de tu
Iglesiar.

Y el cardenal Bona, hablando de la mú-
sica decla: uDa alegría al alma triste, hace

entrever la felicidad de la Ciudad celestial,
atrae a los perezosos, deleita a los fervo-
rosos, excita a los justos, al amor, a los
pecadores al arrepentimiento,.

Y no son de extrañar estos encomios;
porque la música comienza, sí, por deleitar
con un deleite sensible, el deleite estético,
que nos da a sentir su belleza; pero este

deleite, cuando la música es lo quedebe ser,
nos lleva de una manera"espontánea y na-
turallsima al sentimiento de otra belleza
superior a todas las criadas, a Ia fuente de

toda belleza.

Los biógrafos de Francisco Haydn, nos
refieren una anécdota que nos revela qué

sentimientos despertaba la música en aquel
espíritu profundamente crisiiano. Cuentan
que en su ancianidad oyó un día la repre.

sentación de su oratorio. nLa Creación; y
fueron tales los misterios que, a través de

aquellos torrentes de armonias musicales

vislumbró su sentimiento, que lleno de

admiración ante su propia obra, exclamó:
Esto no es mfo, esto es de un ser más

elevado.
Y el mismo Nuñez de Arce, aquel es-

céptieo poeta vallisoletano, no te has fijado
qué bien expresó en sus utfistezas, esta

virtud dignificadora de la música.
Al reeordar la inoceneia de 1os pfimeros

áñ0s de su vida en que senía aún latir en

su cofázón la llama de su amor a Dios al
postrarse ante la cruz que extiende sus

brazos sobre los altares de nuestros tem.
ploS exclamai

Aquellas altas bóvedas que al cielo

levantaban mi anhelo;

aquella magistrad solemne y grave;

aquel pausado canto parecido

a un doliente gemido,
que retumbaba en la espaciosa nave...

Todo elevaba mi ánimo, intranquilo
a más sereno asilo:

religión, arte, soledad misterio...
todo en el templo secular hacía

vibrar el alma mía

como vibran las cuerdas de un salterio.

Y a esta voz interior, que sólo entiende
quien crédulo se enciende

en fervoroso y celestial cariflo,
envuelta en sus flotantes vestiduras
volaba a las alturas,

virgen sin mancha, mi oración de niño.

Pobre poeta. Su espíritu de artista le
hizo adivinar que como el cuerpo necesita

en esta vida su descanso pata no sucum-
bir a la fatiga que el contínuo trabajo le
acarrea, así el espíritu necesita sus des-
cansos, y sentÍa que la música deleitándole
le suaviza el fastidio que acompaña este

destierro y le deja entrever los descansos

eternales; pero ahogó en su corazón es.
céptico, y marchitó estos sentimientos re.
dentores y permaneció en la noche de su

incredulidad.

Nosotros, que tenemos nuestro espftitú
templado para los más altos sentimientos,
en todos los momentos de nuestra vida po.

demos percibir eon el auxilio del arte ufl
antieipo de la gloria de los bienaventurá.
dos eomo lo percibió el seráfico San Fran"
cisco en las armonlas angélieas que el

Señor quiso mostrarle en esta vida algo de



34 VALLISéLEÍAÑA

lo que para los suyos tiene. reservado en

las mansiones celestiales.

Cultiva, pues, lector, la música, la buena

música, no esa oira... {lor de un dia, y flor
las más de las veces. de aroma nauseabun-

do. Cultiva la música que pot- ser buena es

imperecedera, y ella, a sü v€Z¡ con su len-

guaje intimo y misterioso cultivará tu espl-

ri{u y te sugerirá sentimientos nobles y

elevados.

Cgn ella realizarás de una manera fácil y

deleitosa la magna obra de tu propia edu-

cación y contribuirás poderosamente a la

educación de los que rodean.

Emruo BmpóN.
Presbilero

!
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Trece o caforce años, no más, tendria

el héroe de mi narración. Era un ioven-

cito verdaderamenle agraciado; de porle

sencillo, maneras delicadas, carácter

simpálico y nobleza de alma propia de

un colegial que sabe sacrificarse por

dar gusto a Dios, a sus padres y a sus

profesores.

Encontrábase solo al atardecer de un

Viernes Santo en Ia capilla de su Cole-

gio, haciendo el Vía Crucis. En aquel

Colegio podían hacerlo los más disfin-

guidos por su piedad que Io solicifaran.

Pocas eslaciones Ie faltaban para ter-

minar, pero el devoto muchacho iba

alargando cada vez más el eiercicio,

pues ya no sólamenle leía en su devo-

cionario el paso ante el que se arrodi-

llaba, sino que se entregaba después de

leer a profunda meditación.

Estaba en Ia estación undécima y me-

difando en ella formó Ia resolución más

heroica de su vida, que le ha valido

gloria imperecedera. Contemplaba a Je-

tn tloffiilill flu un filliliunutu

sucristo exfendiendo sus brazos en Ia

cruzpara ser clavado en ella. ¿Por quién

se sacrifica fan generosamente lodo un

Dios?, se pregunlaba. Por la salvación

de Ios hombres. ¿Y se salvan los hom-

bres? Yo ya estoy en vías de salvación

pero, ¡son tantos los miles de paganos

que se condenan! (1). ¿Se condenarían

fantos si yo consagrara mi vida a sal-

varlos? Ciertamenle que no. Pero ¡es

lan dura Ia vida del Misionero! ¡Eso de

vivir conlinuamente solo, alejado de stt

país! Por eso hay fan pocos Misioneros.

Pero no; a mí eso no me arredra; si

Iesucristo hubiera deiado de. salvarnte

por huír el pad,ecer en la cruz podría yo

dispensarme de padecer por nadie, pero,

puesfo que el Señor dió su sangre y su

(1) Se calcula que mueren al dia 6.000 paganos, y no

es exagerada la cifra, Io que da para cada año una mor-

landad de infieles de más de dos millones. Es decir

que verisÍmilmente, cada alo descienden al infierno

veintiocho ciudades como Valladolid.

A detener ese lorrente de almas que se condenan,

acuden presurosos los, relalivamente pocos, crietianos

que se clmpadecen de su desgracia.

VARIIIDAD ES

(HrsTÓRICO)



CURIOSIDADES LITERARIAS

La ortodoxia del Arcipreste de Hita
Aquel genial Arcipreste, mezcla de butón

y arrepentido, que nos dió en un libro sin
bautizar el cuadro de una época toda de-
pravación y desenfreno, templado con las

auras de un franco regocijo; ¿cómo iba a

sospechar que, andando los tiempos, fuera
a ponerse en duda 1o sincero de su alma
cristiana, él que había escrito de su obra:
nDe la santidat mucha es bien grand li
cionario, ?

Y sin embargo, más de un crítico, francés
por supuesto, ha recargado con esta nueva
afrenta los tonos ya sombríos de la vida
non sancta del Arcipreste. Comparado con
Rabelais por su cinismo religioso y doc-
trinas sensualislas; todavÍa se ha puesto su
nombre al lado de tX/iclef y de Lutero, como
si la inmoralidad de Juan Ruiz, con ser tan
crecida, tuviera algo que ver con las bru-
tales herejías de la peforma.

Negar, como Amador de los Rios, el
carácter autobiográfico del libro de Juan
(uiz, y consiguientemente canonizar,o po-
co menos, las costumb¡es harto libres de
su autor, sería candidez o exajerado patrio-
tismo; pero de ahí a las crudas afi¡macicnes
de Puibusque y Puymaigre hay un salto
muy grande, y no lo salvan todas las auda-
cias del Arcipreste.

Hay en su libro un aire de sensualismo
una íronía picaresca y sutil, un gesto de
impiedad, cierta estudiada complacencia en
lo que pudiéramos llamar alegría de la vida,
que al pronto desconcierta. Diríase que el

animado retrato, obra del propio Arcipreste,
de aquel hombre que

El cuerpo ha bien largo, miembros grandes,
lhet'udo,

la cabeza non chica, belloso, pescozudo,
el cuello non muy luengo, cabel prieto, ore-

I 
judo....

y a través del cual parece, transparentarse
el vigor de unas pasiones poderosas: es la
más clara condenación de su pretendida y
afectada inocencia.

¿Cómo disculpar, aunque se quiera, aque-
llos atrevimientos eróticos, aquella vida sin
freno, de quien confiesa de sí mismo con
el mayor desenfado: fn este signo atal (el
de Venus) creo que yo nascí? ¿Y qué decir
de aquel desenfrenado aquelarre de la entra-
da de D. Amor en Toledo de aquellas pro-
cesiones de ustngg ordenadosr, «abades y
priores», ,rduennis dq ordenr, que traen al
recuerdo las bufonescas y sacrllegas carca-
jadas de Voltaire?

Y aquella parodia brutal del Oficio díoino
que Sánchez no se' atrevió a imprimir,
aqtel «Benedictus qui oenit, y uMane no-
biscum Domine, qre flayres y duennas
cantan a D. Amor; aquella conlesión entre
compungida y piadopa, hecha de hinojos
ante el extraño personaje:

Sennor, tu me hobiste de pequenno criado;
el bien, si algo sé, de tí me fué mostrado.
todo esto y mucho mucho más, que vive
con insuperable colorido en la obra del
Arcipreste, ¿cómo compaginarlo con las re-
buscadas defensas de Amador de los Ríos?



Va todavla más allá el Arcipreste de Hita,
y por cierto a ¿osta de su buena fé, en la sá-

tira que Sánchez tildó de Ialsa y desatinada
contra la «propiedat quel dinero ha» , ataque
desvergonzado y atrevido contra la Curia
Pontificia, tan hiperbólico e hinchado en el

fondo y en la forma, que recuerda el estilo
de Ovidio, de cuyas virtudes y delectos
participó en alto grado el Arcipreste. Ha-
blando del dinero, dice:

Fasce muchos priores, obispos e abbades
arzo b ispo s, do cto res, p atriarc as, potest ades,
a muchos clérigos nescios ddoales dinidades,
lascie de oerdad mentiras e de mitiras aer-.

Pero donde, a mi juicio, raya más alta
la aberración moral de Juan (uiz, es en

aqtel planto que hace a Trotaconoentos,
progenitora de la Celestina, donde todo
suena a blasfemia y a herejía desde aque-
llos versos:

A Dios merceded le pido que te dé la su
I gloria,

que mds leal trotera nunca fué en memoria.

hasta aquellos otros en que pide una ora-
ción por quien había vivido para realizar
el mal:

Todos lo que oyt'redet 0", Orrtr§:;Í:f,

la oración fagades por la oieja de amor.

Todo esto y más hay de censurable en la
obra del Arcipreste; más, para dar una ex-
plicación cumplida de ello, no es preciso
acudir a los dictados de librepensador en
embrión y enemigo solapado de la lglesia;
todos o casi todos estos lunares, más que
vicios de un autor determinado, parecen
defectos de la época. Parodias del Oficio
D ivino, acaso más brutales que las del
Arcipreste, las tienen Garcí Sánchez de

Badajoz, Diego de San Pedro y Jrran del

Enzina. I-)iatribas más duras contra la si-
monía se leen en el Canciller Ayala y en

el mismo Dante, de cuya ortodoxia nadie
há dudado jamás.

Vivía en el ambiente de la época una
relajación general de las costumbres y del
espÍritu cristiano; y basta leer los escritos
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de Arnaldo de Vilanova y de Alvaiez Pe-

láez para convencerse de que el Arcipreste
de Hita, no fué una excepción en su siglo,
sinó más bien uno de aquellos clérigos,
cuya vida trazó él mismo en la Cantiga de
los Clérígos de Talaaera.

Característica fu j del siglo XIV, aquella
especie de paradoja moral, aquella fe viva
y sincera, a la que iba unida una perver-
sión de costumbres espantosa. Hasta más

tarde no se dieron la mano Ia degradación
de la voiuntad y del entendimiento. Ejem-
plo de esa piedad sincera tenémosle en el
mismo Arcipreste, cuyas cantigas a la Vir-
gen respiran un aroma de devoción y sen-
cillez admirables.

Quien describió, sintiéndolos, aquellos
gozos d9 Santa María, que comienzan:

O Santa María
luz del dla,
tu me guía
toda vÍa

y aquella cdntica de loores.

Quiero seguir aty, flor de las flores
siempre decir cantar de tus loores
non me partir de te servir
mejor de las mejores,

muy lejos estaba, iueran cualesquiera sus

costumbres, de haber perdido la fe.
Esa me/cla de devoción y Iubricidad,

que es el sello inconfundible de Juan Quiz,
y sobre todo aquella protesta persistente
del honesto fin con que escribió este libro,
en que son escriptas algunas maneras e

maestrias e sotilezas engañosas del loco
Amor del mundo; son la mejor prueba de

que la sensibilidad de su conciencia cris-
tiana percibía lo escabroso de. sus versos, y
como más tarde e1 autor de La Celestina,
se esforzaba por subsanar lo torcido de los
medios crn la afectada rectitud del pro-
pósito.

Obra de un crudo realismo el Libro de

buen Amor, reileja admirablemenle la psi-
cologia del siglo XIV, siglo de fe, por más
que llevara en germen las apostasías de

los siglos que le sucedieron.
To¡nÁs CÁsrRnl-o,

. Presbítero.
Colegio de San José,20-1 4
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El castillo de Villaldestar
Juanito había ido a pasar las vacaciones

con su familia a Villaldestar. Viilaldestar
era un pueblo que tenía utras pocas calles,
unas cuantas casas bajas y blanqdeadas y
unas afueras.

En ésias habia una pequeña colina-
montaña castellana-en cuya cumbre unas
cuantas piedras, cubiertas de hierba y jara-

mago, cantaban y pregonaban cóuo allÍ se

asentó uno de los castillos más famosos de

la Historia castellana. En las lade¡as unos
arboluchos, y serpenteando entre ellos un
arroyuelo nacido en un amago de fuente
que en la cumbre había. Era el único pai-
saje algo verde y algo ameno de aquellos
contornos.

Fué un día a la hora tercia, que dirían
los clásicos, o a la de la siesta, mucho más

elocuente, cuando Juanito fué a reposar a

aquella colina. No puede precisarse si fué
el cariño a la horizontal, la difícil digestión
de unos calamares o lo apacible del lugar.
El hecho es que Juanito se tumbó, se olvi-
dó de 1o material y se lanzó a discurrir.
Al poco rato danzaban en su cerebro y en
fantástica mescolanza, Ataúlfo y Carlos V;
Trasimeno y Garellano; Qui Fernández y
Abd-e1-Krim.

Se quedó un momento distraldo; de ¡e-
pente sintió un cabezazo. ¡Oh, asombro!
La piedra que usara de almohada, volaba
ahora hacia la cumbre y con ella otras mil
que antes le sirvieron de apoyo en su
ascensión, cuando no de recreo a la vista,
impulsadas por una legión de libélulas in-
visibles, para aposentarse en gracioso ate"

rcizaje, ora efl un muro, ofa en una almena,

hasta recomponer por completo el que fué

y ahora era magnÍfico casti11o.

En un momento y como a una voz, el

castilllo se pobló, se animó. Juanito no

salÍa de su asombro, viendo discurrir por
las murallas a bruscos soldadotes con la

ballesta al hombro, mientras sentía a sus

compañeros jugar en los patios. Vió dueñas

y bufones a través de la ventana abierta de

una sala, y pudo escuchar el alegre pialar
y resonar de los cascos de los bridones en

las caballerizas.
En el torreón más alto ondeaba un pen-

dón que Juanito no pudo descifrar, dada su

magnífica ignorancia en materias de herál-

dica, y a su lado un caballero escrutaba el

horizonte con un largo catalejo, cuyo cristal
desempaflaba con los vuelilos de su jubón,

mientras a respetuosa distancia se mante-

nían dos guerreros. Su porte y continente
era grave. En su pecho campeaba un escudo

en magníIicos bordados dorados; su barba
blanqueaba ya. Tuvo una cotazonada; aquél

era don. Nuño Núñez Nuñeira, señor de

aquel castillo y de aquellos contornos.
En esto oyó a su lado:,,Señot, cuando

gustéis'; volvió la cabeza y vió a un escu-
dero que con una mano le acercaba su

caballo y con la otra su lanzón.
Se levantó, no sin trabajo, pues la arma'

dura que se encontró puesta le embara-

zaba mucho los movimientos, y subiendo
a su caballo, se dirigió al castillo.

Al salir a un claro del camino, el señor

del catalejo le enfocó, le vió y dió tres

brincos de regocijo. Indudablemente, sl le
esperaba a é1. Entonces recordó que, en

efecto, tenía que ir al castillo a guisa de

amigo del conde que había solicitado su

auxilioi
Llegó a la explanada, donde aguañó a

que acabase de bajar el puente levadizo,
que atravesó orondo, mientras un tromper
tero soltaba un airoso toque, que segurá.

mente le hubiese resultado magnlfico, si
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no hubiese desafinado al final tan horrible-
mente, para terminar en un gallo pianísimo.
Miró hacia allí y vió cómo un caballero se

despojaba del guantelete y le arreaba un
justo capón al inepto trompetero.

LIegó al patio de armas, donde se apeó,

y supo que se le esperaba en el salón del

Homenaje.
Atravesando cofredotes y salones, entre

el estruendo de sus armas, y las miradas

cándidas de los pages y envidiosas de los
demás caballeros, llegó a los pies de don

Nuño, a quien le deseó muchas prosperi-

dades. Después se dirigió al sitial de la
derecha donde Leonora, la hija de don
Nuño,-rubia, blanca, bella-se asentaba,

a la que espetó un cumplido en verso.

Cuando me 1o contó hacfa tiempo gue había

ocurrido, pero creo que era así: «Nunca me

asusté, señora-polque se me ponga el

sol-y liegue la noche oscura.-Tan sólo

me asustaré-si el sol de vuestra hermo-

sura-que es el que mi alma adora-a mi
lado no se vé.*(Olé).

Nunca lo hubiera dicho. Un caballero

bilioso, que para mayor verdad llevaba un
airón verde en su casco, le arrojó al rostro

la manopla. Juanito, que llevaba alzada, la

visera, 1o recibió en plena boca, sintiendo

cómo saltaban de ella dos dientes y medio,

bañados en abundante sangre.

Se armó luna zatabanda. Las esPadas,

mohosas unas, relucientes otras, que no

siempre han de serlo todas, brillaron des-

nudas. Don Nuño Nuñe,, intervino di-

ciendo con finísimas maneras qúe a pegafse
a la calle.

No salieron a esta, porque ya hemos
dicho que el castillo estaba en un descam-
pado, pero salieron a este. Por el camino
tuvo Juanito ocasión de arrepentirse, pues
el caballero bilioso tenla dos cuartas más
que é1 de estatura y abría los cerrojos a
puñetazos. Al llegar al puente levadizo ya
llevaba estudiada la Iorma de caer de bru-
ces, haciéndose el menor daño posible,
cuando rodase toda aquella empinada la-
dera.

Ásí fué; Juanito sintió cómo perdla el
equilibrio y apoyando en el suelo, ora el
solomillo, ora la cabeza, como claramente
decían los cardenales que alll le quedaron,
rodaba hasta el mismfsimo arroyo.

El frescor del agua, empapándole los
pantalones, lehizo levanta¡se apenas sen-
tado, para huir despavorido hasta su casa.

Su mamá se asustó al verle; él se 1o

contó todo. La buena señora. tuvo ocasión
de reirse un rato, y de tachar de loco a su
hijo, que infeliz, le daba a su sueño el va-
lor de una relidad.

Pero cualquiera convencia a Juanito de
que fué un sueño, y de que adormilado es

como se había rodado toda la ladera; a él
le constaba 1o ocurrido.

Más adelante, al ver,que el castillo se"

gula tan derruído, empezó a dudar y admi.
tir la posibilidad del sueño.

Pero de lo que a él no le cabfa 1a menof
duda, era de los quince chichones, doce
desollones y dos chirlos que se pudo en.
contrar y del diente y medio que no pudo
volver a encontrar.

Er.rRrgue PÉnaa C¿qcÍe



EL ANGEL Y EL N¡Ño
(rnauuccróN »er. nnaNcÉs)

Angel de dulce mirada

anfe una cuna se inclina

cual si su imagen pinfada

viera en fuente cristalina.

-"Niño que a mÍ le pareces

dcja esfe mlsero suelo.

Sufrir tanfo no mereces;

arrda: vámonos al cielo .

Aqul nunca hay alegría:

el alma encuenlra en sus gozos

dejos de melancolía:

fras el placer hay sollozos.

Las dichas furba el temor;

el día es cual noche oscura;

de Ia borrasca el fragor

el mañana no asegura.

Pobre! ¿la pena y quebranfo

pondrá en fu frenfe sonroios
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y la amargura del llanto

enfurbiará esos tus ojos?

Por el espacio enseguida

conmigo vas a subir:

Dios le descuenfa la vida

que aquí habías de vivir.

Nadie en la casa en que moras,

con lufos se ponga triste;

sean .las posfreras horas

como las en que naciste.

Serenas esfén las frenfes,

nada indique sepulfura,

¡en fus días inocenfes

morirse gs fanfa dulzura!

Y sus alas nacaradas ,

bale el ángel; callandifo

vuela a sus alfas moradas...

¡¡¡Madre, se ha muerfo fu hijito!!!

Por Ia traducción:

M. oe Beuro, §. I.
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El Lago de Sanabria
Es una cosa corriente entre los españoles

que quieren pasar por ilustrados que, al ha-
blar de sus viajes y de las bellezas natura-
les de los países que han recorrido, ensar-
ten una retahila de nombres de paisajes
extranjeros; de los lagos de Suiza, de Italia;
del Mont Blanc, de la Costa azul, de

Nápoles y del Vesubio, del Etna; de la
Cordillera de los Andes, del Chimborazo,
del Cotopaxi y de las Cataratas del Niá-
gara; de Ceilan, la India y la China, et-
cétera, etc., teniendo a menos e1 hacer la
más ligera mención de las bellezas que los
extranjeros admiran en nuestra España.

Es preciso reconocerlo: en nuestra prtria
existen be-
llezas de pri-
mer orden,
pero muchas
deellas com-
pletamente
ignoradas, o
su mérito no
reconocido,
porque, a

fuerza de
verlas, no
impresionan
ya la imagi-
nación con
los encantos
de su hermosura.

No pretendemos hacer una enumeración
de estas bellezas desconocidas por la ge-

neralidad de los españoles, tan pródigos en
alabanzas para las que se admiran en pai-
ses extranjeros.

7. Puebla-de ,Sanabria, visfa del Sur,

Y una de estas bellezas, o mejor dicho,

conjunto de paisajes hermosÍsimos, se en-

cuentran en un rincón al Noroest: de Ia

ignorada provincia de Zamoru, enclavado

en el partido judicial de la hermosa villa de

Puebla de Sanabria, cuyas vistas aparecen

en las tres fotografías tomadas de diferen'
tes partes.

Pero no es de la villa y sus proximidades

de 1o que vamos a ocuparnos. Nos alejare-

mos unos diez liilómetros, para llegar al

estudio de1 maravilloso Lago de Sanabria,

objeto principal de este artículo, y del pre-

cioso paisaje que 1o rodea.

Conocemos de vista este her,nosísimo y
grandios o

lago y en

buena parte
hemos reco-
rrido sus al-
rede dore s

tan bellos y
deliciosos,
como pinto-
rescos; pero
nuestras no-
ticias nece.
sariamente
han de coin-
cidir con al-

gunas que

nos suministran el P. Florez, en su uEspa-

ña Sagrada,, tomo 16, pág. 46; el Académi-

co de la Sociedad Geográfica Señor Fer-

nández Duro, y la conferencia oExcursiones

en la provincia de Zamora: el país y lagu-

nas de Sanabria, del Sr. D. Joaquín de Ci-
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ria y Vinent, leída por su autor, Corres.
pondiente de la Real Academia de la Histo-
ria y Director de Excursiones de la fteal
Sociedad Geográfica, el 9 de Noviembre
de 1912.

Este lago, el
de Espafla, sÍ-
tuado en Ia

vertiente Este
de Ia Sierra
Segunder a,
está como en-
cajonado en-

tre tres gran-
des montañas
que forman
una especie
de anfiteatro a

más extenso y grandioso

su alrededor, '

y que única-
mente dejan una abertura de poca

extensión por la parteEstepara dar
salida a sus aguas y continuar el
río Tera su cutso en e1 valle de su
nombre, uno de los más amenos
de Sanabria.

Estas montañas buzan hacia el
lago con una inclinación del 40 al 2.

60 por 100, exceptuando Ia del
lado Sur, en la cual, en una pequeñá plani-
cie, a orillas del mismo lago se asientan a
corta distancia el Establecimiento Balneario
de las Bouzas y un hotel para hospedaje
de bañistas y visitantes.

No es posible describir la grandeza del
panorama que se contempla desde el Esta-
blecimiento; asi que nos limitaremos a tras-
cribir el juicio que de él han fo¡mado los
a¡tistas y sabios que lo han visitado.

Mas, antes de hacer la descripción del
Lago, diremos algunas palabras de1 paisaje
que 1o circunda,y al efecto transcribiremos
1o que sobre él dice el P. Florez en el libro
arriba mencionado:

S.uCerca del Portillo de Puertas-dice -
nace el río Tera, corriendo hacia el Medio-
día por encima de las montañas que divi-
den la §anabria y el reiuo de LeJn, de Ga-

lieia. A las dos leguas de su curso, bafla
en la misma montaña la rica vega de Tera,
abundante en pastos para ganado merino, y
luego se cae el rio como de golpe en un
valle ameno llamado La Cueaa sito en las
entrañas de aquellos montes, el cual, cer-

cado por todas
partes por unas
peñas muy altas,
es como un Hor-
tus conclusus y
una especie de
Paraiso abrevia-

Puebla de Sanabria, visla del Oesfe
6, Puebla de Sanabria, v¡sfa del Esfe

do, cubierto de alfombras naturales tejidas
de verdes praderas, matizadas por la misma
Naturaleza como si fuese cofl arte, con va-
rios boscages de árboles, manzanos, pera-
les, avellanos, cerezos, acevos, tejos y otras
especiés que forman un país útil y deleita-
ble. El río, como si no quisiera apartarse de

a1lí, corre lentamente y pacíiico por el me-
dio,'ministrando por su parte muchas y
delicadas truchas, hasta que siéndole pre-
ciso despedirse de tan ameno valle, se

aparta como despechado, precipitándose
por una grande altura al llano de Sanabria,
donde para resarcir la fatiga de haberse
despeñado,-parece quiere descansar y se de-
tiene a formar el Lago aplaudido de Sa-
nabria. (l)

(1) yaveremos más adelante la ihexactitud del Pa-
dre Florez, al supo4er que el lago debe su origen



El conocido escritor y académico seflor
Fernández Duro, de la Sociedad Geográ-
fica, dice: uBl que sólo busque el recreo,
por tener una salud a prueba, en el Lago y
sus cercanías tiene todo 1o que puede ape-
tecerse; el botánico, plantas; el cazad.or,
perdices, charrelas, liebtes, zorros y vena.
dos; el siba-
rita, ricos pe-
ces, sucu-
lentas an-
guilas y sal-
monadas
truchas; e1

amigo de
paisajes, tie-
ne en las
cumbres ve-
cinas hermo-
sas planicies
cubiertas de
esma ltadas
flores, y

gunas de abudarlte pesca, manchas platea-
das que resaltan en la pradera. Senos hay
con ventisqueros donde las nieves son per-
petuas; tajaduras de inmensa profundidad;
derrumbaderos que causan vértigo al acer-
carse a sus bordes; crestas altísimas, enor-
mes masas de granito, alectando formas
caprichosas y admirables; valles amenos

al estancamienfo de las aguas del Tera. Nuevamente
volveremos a citar a este autor, al ocuparnos de algu-
nas particularidades del Lago,

aquí v allá
7 Isla -2 Mananfial del Balneario.-ó Holel del

grandeS Ia- Balneario -4 LIna excursión.
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con uila vegetación tropical, en fin, tantas
y tantísimas bellezas que, para enumerarlas,
es bastante corto e1 espacio de un artículo.,
Y Don Joaquín de Ciria y Vinent, a quien
propiamente se debe 1a descripción cientl:
fica del Lago y de Ia que tomaremos gran
parte de las noticias referentes al mismo;

aflade: uYo que he viajado
mucho, que he recorrido pa-
ra estudiarlas algunas regio-
nes no sólo de la península,
sino de Europa y América,
puedo asegurar con toda
verdad que he visto sitios
que tienen fama de panorá-
micos, y sin embargo, dis-

tan mucho de

parecerse a la
bellísima re-
gión Sanabre-
Sa, »

Y además,
del conjunto de

paisaje, produ-
cen siempre
una impresión
imborrable las

visitas que pue:
den hacerse a los Pinto-
rescos y sencillos Pue-
blecitos que rodean al

Lago, entre los cuales

mencionaremos Rivade-
lago, San Martín de Cas-
tañeda, Sotillo, Pedraza-
Ies y Galende, que pare-

cen recordarnos tiempos
y viviendas patriarcales, y luego las excur-
siones a la Altura del Campo, a 1.410 me-
tros sobre el nivel de1 mar, los Chanos de

Anta, gran pradera cubierta de hermosísi-
mas flores, donde está el Regato de Cooa-
doso y \a Laguna de los peces, con un kiló-
metro de extensión supercial; el Pico del
Moncakto y Peña Treoinca, cuyas cumbres
se alzan a 2.080 y 2.021 metros respectiva-
mente, y en cuya estribación se halla la
Laguna de los Lacillos (1.800 metros), Ia

44
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Laguna de la yegua y la Laguna de las
sanguijuelas, por la abundancia de éstas,

las de Barandones y Cdrdenas (1.750 me-

tros); la de Sotillo y otras, todas ellas abun-

dantes en finísimas truchas.

Hechas a vuela pluma las precedentes

indicaciones sobre los alrededores del Lago,

vamos a dar una noticia de éste, siquiera

sea muy concisa.
Desde luego, el

que por vez
primera 1o con-
templa, es im-
ponentey gran-
dioso. Según 1a

ya mencionada
conterencia del
cultísimo Co-
mandante de

Estado Mayor
Don Joaquln
Clria y Vinent,
y de la cual en-
tresacamos los
principales da-
tos,los dos pro-
fesores alema-
nes Srs. Albfass
y Ollerich, que
vinieron expre-
samentea hacet
un estudio com-
pleto del Lago,
al llegar a una
pequeña altura
desde donde
pudieron divi-

aspecto que presenta al

hacer las investigaciones, todas muy inte'
resantes y cientificas, pero que no podemos

reseñar por falta de espacio y por la índole
de V¡lr-rsoi-rrANA. Nos limitaremos, pues,

a consignar 1os principales datos extfacta-
dos de la conferencia del Sr:iCiri.a y Vinent'

El Lago.-Su origen: Examinado y reco-

rrido detenidamente, y fijándose en su po-

sición y alrededores, desde luego se echa

de ver que es de origen glaciar, y que su
formación data
de la época
pleistocena, a

fines del perío-
do Ternario,
Confirman esta
hipótesis los
grupos de mo-
rrenasy bloques
erráticos y ca-
prichosas moles
graníticas con
señales eviden-
tes de las ero-
siones produci-
cidas porel gla-
ciar en su des-
lizamiento pri-
mitivo, sobre
todo en el tra-
yecto que me-
dia entre el li-
mite oriental
del Lago, hasta
el pueblecito de

Galende. La
concavidad

sarlo, el Dr. Albtass, sin podef contenefse, donde está contenido el Lago, da lugar a

al contemplar aqlella inmensa cantidad de suponer que hubo conmociones telúricas

agua le dió un viva, y al acefcarse un poco de la corteza, 1o que se deduce de la exis'

más ¡Esto es grandioso!, exclamó. uHerr tencia de fuentes hipógeas y manantiales

Ollerich añadió: uEsto es una de las mayo- de aguas sulfhídrico sódicas, algunas de las

fes bellezás naturales de Espafla,, cuales se utilizan para usos medicinales de

Con el auxllio del innumerable material baños y bebidas.

cientíiico que) para realizar sus estudios, Lá forma es de las llamadas de altesa,

habian traido desde Alemania, un verdade- característica de los glaciares y de tápida

fo alsenal de aparatos, ineluso un barco pendiente haeia el tondo. Bien'quisiéramos

desmo¡table, corre$zarcn desde luego a detallu con todo detenimiento todqs su¡

I pilcsta del sol.'2 A orille del Lago



caractefísticas, pefo sería extendendernos
demasiado, y así solo haremos una rápida
enumeración de las principales:'

Sus nombres.:. Varios son los que se le
han dado, según los propietarios que ha
tenido. Así se Íb ha llamado de San Martín
de Castafleda por haber sido propiedad de
los monjes, cuyo monasterio existió en ese
pueblo; de Benavente o de Villachica por
haber perteneiido a los condes o marqueses
de dichos títulos respectivamente. Pero ac-
tualmente el nombre con que principalmen-
te se le reconoce, es el de Lago de Sana-
bria, por estar esclavado en dicha región y
por su proximidad a Puebla, cabeza del
Partido.

Su iondo: En general es granítico, como
las rocas que 1o

rodean; en al-
gunas partes,
sin embargo, es

cenagoso, pero
esto puede ex-
plicarse por la
acumulación de
tierras y detri-
tus arrastrados
de otros puntos )

y depositados
en aquellos parajes.

Procedencia del agua del
Lago: Es cierto que en el
Lago penetra el río Tera de
cuyo origen hemos hecho
mención, de Io cual inferfa
e1 Sr. Arteche que el Lago
venla a ser como un embal-
se del río Tera, pero esta
opinión es inaceptable, pues está demostra.
do que el agua que el Tera aporta al Lago
la saca, y lal vez en mayor cantidad. El La-
go se alimenta de manantiales propios, de
los desagües de las lagunás y numerosos
arroyuelos que bajan de las sierras.

Forma y e*tensión: La forma del Lago
es álafgada de O, a E. y con las extremida-
des redondeadas, y su extensión, según los
datos del Irrstituto Geográfico y Estadfsti.

VaLliSélEt'¡ñA

co, es de 360 hectáreas, o seán,3.60ó.óé0
metros cdadrados. Su longitud viene a ser
de cinco kilómetros, con algo más de tres
de ancho en algunos puntos, 1o cual con-
cuerda con 10 que dice Morales, citado por
el P. Florez, que tiene una legua de largo
por media de ancho.

Projundidad.' I(especto a este particular,
dice con graciosa exageración el P. Florez:
uSu hondura es tanta que en muchas partes
no se le halla suelo.» Pero de los sondeos
practicados recientemente se deduce que la
profundidad media es de 45 metros, si bierl
en algunos puntos se eleva a 80, como
ocurre en algunas pozas, que realmente
son proiundísimas.

Altara, manantiales y canlidad de agua:
La altura del Lago sobre el
nivel del mat es de 1.030
metros. Con respecto a los
rnanantiales, ya hemos d.i-

cho que existen, Io cual ha-
ce que no baje el nivel de
de las aguas, y que si algu-
na vez se eleva, es debido

al agua que en

mayor cantidad
recibe en tiem-
tiempos de

grandes lluvias
y del deshielo
de las nieves
de las sierras:
La cantidad de

agua que con-
tiene el Lago
se calcula en
cuatrocientos

cincuenta millones de metros cúbicos.
La Isla: Hacia la parte O. del Lago y ya

próxima a la orilla que llaman la Playa,
existe un lslote que actualmente está con-
vertido en un montón de escombros, sobfe
el cual estaba edificada una casa, no un
palacio, como dice Ambrosio Morales, que
los eondes de Benavente construyeron, sin
duda, para su recreo.

Para terminar, y omitiefldo detalles ver.
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daderamente intereantes, no pasáremos en

silencio que en el Lago se torman verdade-
ras tempestades, como si iuese un pequeño

mar, y se levanta un espumoso oleaje que

a veces ha puesto en peligro las barcas de

los pescadores y turistas que andan por é1;

y los mugidos de este pequeño mar se

Tempeslad en el Lago

oyen cox ftecuencia a 15 o más hilómetros
de distancia si el viento es favorable, como

ha tenido ocasión de observarlo el autor de

este artlculo. Los habitantes de la comarca
dicen, cuando este fenómeno se produce'
que «bráma el Lagor.

Qespecto a la abundancla de la pesca,

oigamos al P. Florez: uLa abundancia de

grandes truchas y barbos, es cosa que pone

admiración. La voluntad só1a pone número
y tamaño a la pesca; y diciendo vamos a

sacar cien truchas y barbos de tantas li-
bras, seguramente que no faltará la tasa en

número I peso.»

Tal es la breve reseña que del paisaje y
de este hermoso Lago, tan poco conocido

en España, nos propusimos hacer, reseña

muy somera e incompleta, dada la índole

del asunto y el caracter de esta Sevista.

Alredcdores del Lago

Los fotogrados están reproducidos de las

bellísimas fotogralías obtenidas por el ilus"

tre artista y distinguido médico doctor don

Francisco Burgo de Prada.

ProRo VelorRaÁseNo, S. J,
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